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			Prólogo 


			EL MAR Y EL VIEJO 


			 


			Esto es verdad, esto aparece narrado en varias biografías del escritor, esto es lo que sucedió: luego de un largo día de pesca en el Caribe y de haber atrapado a un pez espada de dimensiones considerables, Ernest «Papa» Hemingway puso proa a La Habana y se reunió con amigos y admiradores en uno de esos bares legendarios de la ciudad —uno de esos bares que él convirtió en legendarios— para celebrar otra jornada de triunfos en altamar. Al caer la tarde —luego de varias horas de vaciar botellas en vasos y de vaciar vasos en gargantas— Hemingway se excusó por unos minutos, dijo que tenía «algo muy urgente que hacer», y salió a la calle. Al ver que transcurrían los minutos y Hemingway no regresaba, sus colegas se preocuparon y fueron en su busca. Demoraron algo en encontrarlo pero allí estaba: al final del muelle donde colgaba boca abajo su presa. Hemingway —no conforme con haber vencido al pez en el mar— ahora también luchaba con su rival en tierra. Los que lo vieron jamás olvidaron semejante escena: Hemingway, apenas iluminado por la luz de un farol y con el sonido del océano como música de fondo, boxeaba con el pez espada, lo utilizaba como punching-bag, hundía sus puños una y otra vez en sus flancos. Y allí se quedó Hemingway, un round tras otro, durante buena parte de la noche, mientras unos aplaudían y otros temblaban y algunos se decían que la novela de esa vida no podía sino terminar muy mal. 


			Ya se dijo: Hemingway despreciaba todo simbolismo en la literatura; pero la suya fue una vida que desbordaba de símbolos fácilmente decodificables porque —a diferencia de la sólo aparente sencillez de su prosa, donde siempre había sitio para zonas de incertidumbre y ambigüedad— los movimientos de su psique eran por lo general de una obviedad tal que, por momentos, resultaban incómodos en su transparencia sin claroscuros. Digamos entonces que —al trenzarse en un combate cuerpo a cuerpo con un pez espada muerto— Hemingway no hacía otra cosa que luchar contra la luz de su propia leyenda (que, con el correr de los años y de las proezas, por momentos rozaba el inquietante terreno de la autoparodia); contra la sombra de la decadencia física y mental (no era una anciano aún, pero su cuerpo y su cabeza ya acusaban los golpes de guerras, corridas, safaris, accidentes de aviación y borracheras de vértigo) y —lo más terrible de todo— contra la sospecha de que su hasta entonces indiscutida posición como Gran Escritor Americano comenzaba a ser puesta en duda por los apólogos de Faulkner y los médiums de Fitzgerald. 


			En 1950 había publicado Al otro lado del río y entre los árboles —una novela crepuscular y elegíaca y diferente a todo lo que había hecho hasta entonces, una suerte de variación bélica y heterosexual de Muerte en Venecia de Thomas Mann— y los críticos se habían hecho una fiesta destruyéndolo y considerándolo passé y cursi. 


			Lo que entonces decidió Hemingway para plantar cara a un mundo que parecía volverse en su contra fue volver a empezar pero a su manera. Comenzó a declarar a diestra y siniestra que se preparaba para sumergirse en una ópera-magna[1] y que más les valía a todos aquellos que lo consideraban acabado hacer lugar para tragarse sus palabras. Lo que Hemingway se proponía era, sí, una Novela Total: un libro que coronara su obra y que dejara las cosas claramente en su sitio para que ya nadie dudara quién era el más macho y el más grande. 


			El título de trabajo del monstruo en cuestión —Hemingway así lo decidió al reencontrarse con fragmentos de un manuscrito desordenado de casi mil páginas— fue primero The Sea Book («El libro del mar»). Y esto era sólo el principio. The Sea Book era apenas una parte de una gran Trilogía que incluiría sendas novelas dedicadas a la Tierra y al Aire.[2] Pero lo cierto es que, de todo esto, Hemingway —mientras jugueteaba con las memoirs selectivas de París era una fiesta, la crónica-ficción de Al romper el alba, y esa extraña y perversa novela de iniciación que es El jardín del Edén—[3] sólo alcanzó a avanzar en el volumen marino. No demoró en cambiar el título por el de The Island and the Stream[4] y en organizarlo en tres segmentos: «The Sea When Young» (que en la versión publicada se titula «Bimini»), «The Sea When Absent» («Cuba») y «The Sea in Being».[5] En algún momento surgió la idea de una cuarta parte —«At Sea» («En el mar», que en algún momento se tituló «La persecución marina»)— que narraría la cacería de un submarino alemán por las peligrosas corrientes del Caribe. Hemingway escribía «como si estuviera endemoniado» las cuatro partes, las cuatro partes al mismo tiempo, saltando de una a otra y, para 1952, comenzó a preocuparse un poco. Y la edición del libro —que le había asegurado a Charles Scribner que estaría en condiciones de ser publicado ese mismo otoño— comenzó a parecerle lejana. Sólo el segmento dedicado al pescador Santiago le parecía digno y —así lo comunicó en varias cartas a su editor desde La Finca Vigía, en Cuba— comenzaba a barajar la idea de dividir la gran novela en cuatro novelas breves, publicarlas de una en una y así ganar tiempo para revisiones y asegurar su posteridad «en caso de muerte o accidente». Y le comunicaba a Scribner con una mezcla de temor y soberbia: «Si este plan te parece confuso o poco claro, por favor, dímelo. De ser así, vuelve a leer esta carta hasta que lo entiendas… En cuanto al libro: NO TE PREOCUPES. Te iré manteniendo al tanto de todo lo que se me ocurre y de cómo podemos ir solucionándolo. Por favor, ten esta carta siempre a mano y no la pierdas y reléela y cítala cada vez que tengas dudas o que alguien te pregunte algo al respecto. Estoy demasiado cansado como para volver a escribir todo esto otra vez». 


			Y cuál es la diferencia o la novedad que Hemingway se había planteado a la hora de escribir los últimos libros de su obra. Puede argumentarse que Islas a la deriva,[6] El jardín del Edén e incluso el joven Hemingway que aparece en París era una fiesta y el Hemingway ya «famoso» de Al romper el alba tienen algo en común: los cuatro tratan sobre la construcción de un héroe y, al mismo tiempo, sobre la deconstrucción del mismo Hemingway para, una vez desarmado, poder ser reescrito a piacere y ofrecer así versiones alternativas y, por supuesto, siempre mejoradas de la realidad. Alguna vez Hemingway le había recomendado a Fitzgerald que convirtiera las tragedias personales en literatura porque sólo entonces —contemplándolas «desde afuera»— se puede conseguir que cicatricen y sobreponerse a las desgracias. Aun así, Hemingway insistió en más de una ocasión en que no había nada de autobiográfico en sus ficciones pero, advertía, «tampoco puedo prescindir de mis conocimientos». Alguna vez había escrito, en su mejor momento, que «cuando ya no puedes creer en tus hazañas es que te pones a escribir tus memorias». En cualquier caso, en sus últimos años Hemingway pareció mostrarse más flexible en sus convicciones y adentrarse en nuevas aguas. Es posible —como señala Carlos Baker— que al sentir como más importante y definitivo su sitio en la historia literaria «al impulso original de transformar su pasado personal en sustancia para la ficción se agregara una decisión ulterior y tal vez básicamente subconsciente de explotarlo como medio para justificarse a sí mismo y a sus acciones a los ojos del mundo … Buscando en los vericuetos de su memoria, Hemingway encontró una serie de episodios que, pensó, con ciertas alteraciones menores para la ficción podrían convertirse en una obra de arte que atraería la atención de los otros en el mismo grado en que le preocupaban y le interesaban a él… Ahora, su confianza en el valor de la experiencia real por sí misma se imponía a su acostumbrada capacidad para sugerir sin explicar y al viejo y probado método de trabajar lo verídico hasta conseguir la materia del arte de la ficción». 


			En este aspecto, Islas a la deriva abunda en material autobiográfico pasado por el filtro del protagonista y pintor Thomas Hudson,[7] un artista bien cotizado pero de ningún modo genial. Son claros aquí los reflejos personales y verdaderos entre las vidas de Hemingway y Hudson: la infancia en Michigan, la relación con los varios hijos y las demasiadas ex esposas, la vida en París, la finca en La Habana, las aventuras en África, la fiel compañía de los gatos, las guerras vencidas, las incursiones mar adentro a bordo del Pilar, el amor perfecto por Cézanne, los 88 kilos a la hora de pesarse antes del boxeo y —por último pero no en último lugar— la predilección por el daiquiri a la hora de los cócteles y del vino Travel rosé a la hora de las comidas. Es obvio que Hudson mientras pinta no es otra cosa que un autorretrato firmado por Hemingway. 



			Una versión idealizada y narcisista del Hemingway maduro,[8] no todavía viejo, pero sí erosionado por una vida intensa que comienza a pasarle factura.[9] La figura de un hombre hecho y derecho y experimentado que se prepara para librar una última y definitiva batalla. Alguien que no puede dejar de pensar sólo en la muerte porque siente que la muerte sólo piensa en él.[10] 


			Así, Islas a la deriva narra la preparación de un hombre para enfrentarse a su propia muerte. Ese hombres es, en primer lugar, Thomas Hudson. Pero también es Ernest Hemingway; y más de un crítico y académico ha creído ver —en el modo en el que las muertes de seres queridos comienzan a rodear a Hudson y lo obligan a pasar de la reflexión del arte a la acción de la guerra— una necesidad casi desesperada de Hemingway de ir acabando con todo en el océano de la ficción para recién después acabarse a sí mismo en la tierra firme de la realidad. 


			En lo formal, Islas a la deriva —ya sea por decisión propia o por voluntad del editing post mórtem— desdeña la narración lineal de Adiós a las armas o de Por quién doblan las campanas para inclinarse por un ritmo episódico y deshilvanado pero de ningún modo desprolijo o gratuito. Tanto en «Bimini» como en «Cuba», la sensación es la de estar contemplando postales de la vida de un hombre en suspenso, alguien que ha conseguido vivir siguiendo un ritmo propio e íntimo, casi monástico; y para quien el resto del mundo y de las personas aparece o se esfuma sin necesidad de explicación alguna. 


			El primer segmento, «Bimini», narra una visita de los tres hijos de Hudson —Tom Jr., David y Andrew— durante el verano de 1937. Otro de los invitados en la isla es el escritor Roger Davis —el mejor amigo de Hudson—, quien comparte con el pintor las tareas del hogar y el cuidado de los jóvenes. Hudson trabaja todas las mañanas antes de dedicarse a sus hijos, insiste en no quebrar esta disciplina, pero al mismo tiempo esta dedicación no demora en sonarnos hueca y triste: está claro que Hudson jamás será un buen padre y que los tres jóvenes lo pasan mucho mejor con el irresponsable e infantil Davis. El relajado recuento de estas vacaciones —puntuado por eficaces momentos humorísticos como cuando el barman Bobby le pide a Hudson que le pinte un cuadro para colgarlo sobre la barra o la falsa borrachera en el bar Ponce de León— no implica que se produzcan varios episodios del mejor y más magistral Hemingway: el relato del ataque de un tiburón a David, uno de los hijos de Hudson (inspirado en un hecho real protagonizado por Gregory Hemingway), y la imposibilidad del pintor de salvarlo (es Eddy, ayudante de Hudson y gran personaje, quien finalmente lo rescata); así como la formidable y larga lucha de David con un pez espada[11] funcionan como ritos de pasaje o ceremonias de iniciación del muchacho a las que Hudson asiste casi como un testigo lejano. Es Eddy quien rescata a David y es Roger Davis quien lo consuela luego cuando el pez se le escapa casi cuando parecía derrotado. Hudson, incapaz de consolar a su hijo, se limita a pintar dos cuadros sobre el asunto. 


			En algún momento Davis se agarra a puñetazos, se siente culpable, recuerda un episodio traumático de su infancia, se enamora de la joven Audrey Bruce y, junto a ella, parte rumbo al rancho de Hudson en Montana prometiendo redimirse, retomar la escritura de su novela por siempre inconclusa, y volver al camino del Gran Arte. 


			Se acerca el fin del verano y Hudson presiente que, también, es el fin de toda una época. En las últimas páginas de «Bimini», Hudson está solo y descubre que la soledad ya no es lo que era.[12] Se sumerge en su trabajo pero recibe un telegrama donde se le informa que Andrew y David han fallecido junto a su madre en un accidente en Francia. Eddy lo consuela diciéndole que aún le queda Tom Jr., quien no demora en morir también —piloteando un Spitfire de la RAF que es derribado sobre Calais— en algún momento de las corrientes elípticas que separan «Bimini» de la segunda parte. Esta abundancia de muertes cercanas —a las que se suma la separación de su tercera esposa— transforman a Hudson, quien decide dar un golpe de timón: abandona la pintura y se dedica al manejo de su bote. 


			Así, «Cuba» —segunda parte de Islas a la deriva— funciona casi como un paréntesis, como la obligatoria calma antes de la inevitable tormenta. Aquí, Hudson es un hombre sin presente, suspendido entre el pasado y el futuro, vegetando en una mesa del Floridita y conversando con pintoresca gente del lugar (el adinerado Ignacio Natera Revello; Henry Wood y Willie, miembros de su tripulación; la prostituta envejecida Honest Lil) pero también consciente de que el tiempo corre cada vez más rápido, que el tiempo se acaba. 


			Una tarde, aparece en el bar la primera esposa de Hudson:[13] su verdadero amor, y la madre de Tom. El encuentro es melancólico: se acuestan sin demasiado entusiasmo, recuerdan los buenos tiempos, evocan al hijo muerto. Ella le dice que siente que él morirá en altamar. Él responde que es posible que así vaya a suceder. Un sirviente de Hudson los interrumpe para comunicarle a su patrón que es hora de volver a soltar amarras y, en el camino de regreso al puerto, Hudson comprende que el honor y el amor y los hijos están irremediablemente perdidos. Y que sólo le queda el deber. 


			«En el mar» es el vibrante relato de cómo Hudson y su tripulación persiguen a un submarino alemán —luego del descubrimiento de una masacre en una isla hasta la emboscada final en Cayo Guillermo— durante seis días y sus noches.[14] «En el mar» es, también, de lo mejor que escribió Hemingway. Otra vez se sienten aquí ecos, más o menos distantes, de El viejo y el mar, así como la condición del héroe condenado que ya había explorado en Tener y no tener y en Por quién doblan las campanas; pero lo que prevalece —y en cierto modo sorprende— es el buscado reencuentro de Hemingway con uno de los ídolos literarios de su juventud: Joseph Conrad. 


			Se sabe que Hemingway releyó El corazón de las tinieblas (en especial el episodio de los nativos en una de las curvas del río Congo) mientras escribía «En el mar». El tratamiento de Hemingway —en el momento en que Hudson, al igual que Marlow, tiene que elegir entre varios canales de Cayo Contrabando— es mucho más elaborado y abundante; pero el tono y la intención son las mismas.[15] Y Hudson —como Kurtz— es ya un hombre extraviado en la oscuridad de su propia sangre y empujado hacia su final por un mantra que no es aquí «¡El horror! ¡El horror» sino el mensaje casi oracular que le transmiten por radio desde Guantánamo y que le ordena «continuar búsqueda cuidadosamente hacia el oeste».[16] Uno y otro significan lo mismo: no se puede volver atrás. Hudson es casi feliz obedeciendo el misterio de estas palabras que lo ayudan a olvidar tantas cosas. Los acontecimientos se precipitan y apenas hay tiempo para recordar algunos cuadros de algunos pintores mucho mejores de lo que Hudson jamás fue. Pero está bien que así haya sido y que así sea. Al igual que el agónico Harry que, en Las nieves del Kilimanjaro, escribe mentalmente sus últimos cuentos cuando ya es demasiado tarde, Hudson observa los últimos pasajes de su vida y se pregunta cómo los pintaría de poder volver a ser un artista y dejar de ser un guerrero. La epifanía es intensa pero, como les corresponde a las epifanías, breve. Entonces, otra vez, la misión final y la felicidad última de «tener algo que hacer» y las balas y la hemingwayana inmolación de Hudson tan parecida a la hudsoniana inmolación de Hemingway, porque qué sentido tiene seguir de este lado cuando ya no se puede volver a ser quien alguna vez fuimos. 


			En la última página de Islas a la deriva, Hudson yace sobre cubierta sintiéndose «muy lejos» y sin «problemas de ninguna clase». Nota que el barco gana velocidad y siente en sus omóplatos «el hermoso latido de sus motores». Mira al cielo y mira a la laguna y escucha cómo Willie le dice que lo quiere y le pide que no se muera y le ruega que comprenda lo que le dice. «Creo que lo entiendo», susurra Hudson. «¡Oh, mierda! Tú nunca entiendes a los que te quieren», contesta Willie. 


			Y, claro, Willie no miente. 


			Pero Willie nunca comprenderá que el verdadero problema —el problema de Hudson, el problema de Hemingway— no pasaba por el ser querido o no, sino por el ya no poder querer a nadie cuando uno está tan solo. 



			 


			Como una isla en el mar. 


			Sin más peces ni submarinos que perseguir. 


			Y a la deriva. 


			 


			RODRIGO FRESÁN 


			
	    

	 	
	    
             


			
PRIMERA PARTE 


			 


			BIMINI 


			
	    

	 	
	     
	    	
	    	 

	    		
            Capítulo 1 


			 


			La casa se alzaba en la parte más alta de la estrecha lengua de tierra entre el puerto y el mar abierto. Había aguantado tres huracanes y su construcción era tan sólida como la de un barco. Estaba situada a la sombra de unos altos cocoteros curvados por los alisios, y por la parte del océano bastaba trasponer el umbral y bajar al acantilado y atravesar la arena blanca para encontrarse en la corriente del Golfo. El agua de la corriente tenía por lo general un azul intenso si se la miraba en un día sin viento. Mas, si se penetraba en ella, solo podía verse su verde luz en la arena, de un blanco harinoso, y era muy fácil divisar la sombra de algún pez grande mucho antes de que alcanzase la playa. 


			Durante el día era un lugar hermoso y seguro para bañarse, pero de noche no era sitio para nadar. De noche, los tiburones se acercaban a la orilla para cazar al filo de la corriente y desde el porche, en las noches tranquilas, se oían perfectamente las zambullidas de alguno de los peces que cazaban y si se bajaba a la playa se divisaban los surcos fosforescentes que hacían en el agua. De noche los tiburones no tenían miedo de nada, y eran de todos temidos. De día, en cambio, permanecían muy alejados de la arena blanca y limpia, y cuando alguno se acercaba era muy fácil ver su sombra desde lejos. 


			Un hombre llamado Thomas Hudson, excelente pintor, habitaba la casa y trabajaba en ella y en el resto de la isla la mayor parte del año. Después de vivir un tiempo en aquellas latitudes, los cambios de estación resultaban tan importantes como en cualquier lugar y Thomas Hudson, que amaba la isla, no se hubiera perdido una primavera, ni un verano, ni tampoco un otoño o un invierno. 


			A veces los veranos eran demasiado calurosos si el viento de agosto dejaba de soplar o fallaban los alisios en junio y julio. En septiembre y octubre podía producirse algún huracán, incluso en ocasiones a principios de noviembre, y podían presentarse caprichosas tormentas tropicales en cualquier momento a partir de junio. Pero los verdaderos meses propicios al huracán eran los de buen tiempo, cuando no hay tormentas. 


			Thomas Hudson había estudiado las tormentas tropicales durante años, y mirando el cielo podía decir cuándo iba a producirse una perturbación antes de que el barómetro la indicase. Sabía la forma en que se desarrollaría la tormenta y las precauciones que era necesario tomar para defenderse de ella. También sabía lo que significaba vivir un huracán junto a los otros habitantes de la isla y el estrecho vínculo que se establecía entre las gentes obligadas a soportarlo. Sabía igualmente que un huracán puede ser tan terrible como para arrollarlo y destruirlo todo, y sin embargo siempre acababa decidiendo que si realmente se presentaba uno de tal especie prefería estar allí y volar por los aires con la casa si es que esta volaba. 


			La casa semejaba a la vez una casa y un barco. Situada allí para hacer frente a tempestades, había sido construida en la isla como formando parte de ella; pero el mar podía verse desde todas las ventanas y la ventilación era excelente, por lo que se podía dormir bien incluso en las noches de mucho calor. Estaba pintada de blanco para que fuese más fresca en verano, y se la divisaba desde muy lejos, mar adentro. Era el punto más alto de la isla con excepción de una gran plantación de altas casuarinas, que era lo primero que se veía al emerger la isla del mar. Inmediatamente después de la mancha oscura de las casuarinas por encima de la línea del mar, surgía la silueta blanca de la casa. Luego, conforme uno se acercaba más, podía apreciarse la isla en toda su extensión, con sus cocoteros, sus casas de madera, la línea blanca de la playa y el verde de la isla Sur que la cruzaba. Thomas Hudson nunca veía la casa, allá sobre la isla, sin que esta visión lo hiciera feliz. La imaginaba como un barco. En invierno, cuando soplaban vientos del norte y hacía frío, la casa estaba caliente y confortable, pues tenía la única chimenea de la isla. Era una chimenea espaciosa y Thomas Hudson quemaba en ella la madera recogida en la playa. 


			Tenía una gran pila de maderos amontonados contra el muro sur de la casa. El sol los blanqueaba y el viento los salpicaba de arena, y algunos trozos le eran tan familiares que casi se resistía a quemarlos, pero después de una tormenta siempre podía hallar más madera sobre la arena de la playa y por fin encontraba divertido hasta quemar los pedazos que había aprendido a amar. Sabía que el mar iba a proporcionarle otros y en cualquier noche fría, sentado en su gran sillón ante el fuego, leyendo a la luz de una lámpara colocada sobre la fuerte mesa de madera, apartando un momento los ojos del libro para escuchar el viento del noroeste que soplaba afuera y las olas que iban rompiendo, se quedaba observando cómo los grandes y blanqueados leños se consumían. 


			A veces apagaba la lámpara y se echaba en el suelo sobre una alfombra para observar mejor las bandas de color que la sal del mar y la arena depositadas en la madera ponían en las llamas al arder. Desde el suelo, sus ojos quedaban al mismo nivel que el leño ardiente y le era fácil divisar la silueta de la llama que abandonaba la madera, y ello lo ponía a la vez alegre y triste. Toda leña ardiendo lo afectaba así. Pero quemar la madera recogida en la playa producía en él una sensación indefinible. Decidió que posiblemente hacía mal en quemarla ya que tanto la amaba; pero no se sentía culpable por hacerlo. 


			Tumbado en el suelo se creía como a merced del viento, aunque en realidad este azotase los rincones más bajos de la casa y los matorrales más pequeños de la isla y hurgase entre las raíces de las hierbas barrilleras y en las caracolas y hasta en la misma arena. Tirado en el piso, escuchaba el golpeteo de la marejada, en idéntica forma en que recordaba haber oído el disparo de la artillería pesada, tumbado en tierra junto a una batería, muchos años atrás, siendo un muchacho. 


			La chimenea era una gran cosa en invierno. Durante los demás meses del año solía mirarla con cariño, pensando cómo estaría cuando el invierno llegase otra vez. El invierno era la mejor estación en la isla y él lo esperaba durante el resto del año. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	    	 

	    		
            Capítulo 2 


			 


			El invierno había transcurrido y la primavera estaba a punto de acabar cuando los hijos de Thomas Hudson llegaron aquel año a la isla. Se había convenido que los tres se encontrarían en Nueva York para viajar juntos en el tren y volar después desde el continente. Surgieron las dificultades de siempre con la madre de dos de los chicos. Ella, sin consultar con su ex marido, había planeado un viaje a Europa y pretendía quedarse con los muchachos todo el verano. En cambio estaba dispuesta a cedérselos para las vacaciones de Navidad; por supuesto después del día de Navidad, porque para aquella fecha los quería con ella. 


			Thomas Hudson estaba acostumbrado a esta clase de lances y finalmente se llegó como siempre al acuerdo habitual. Los dos chicos menores visitarían la isla para permanecer en ella con su padre cinco semanas y luego saldrían desde Nueva York, en la clase para estudiantes, en una línea naviera francesa, a fin de reunirse con su madre en París, donde ya les habría comprado la ropa necesaria. Durante el viaje, su hermano mayor, el joven Tom, cuidaría de ellos. Tom iba a reunirse con su madre, que estaba rodando una película en el sur de Francia. 


			La madre del joven Tom no había reclamado su presencia. A decir verdad, hubiera preferido que se quedara en la isla, con el padre, pero al verlo se alegraría mucho y eso permitía llegar a un acuerdo con la madre de los otros dos muchachos y su tajante decisión. Era una mujer encantadora y deliciosa que nunca en la vida alteraba un plan establecido. Hacía los planes siempre en secreto, como un buen general, y eran igual de fuertes, igual de rígidos que los de este. Se podía llegar con ella a un trato, pero jamás a cambiar algo básico en sus planes, ya los hubiera concebido en una noche de insomnio, en una madrugada de mal humor o durante una noche a impulsos de la ginebra. 


			Un plan era un plan. Una decisión, verdaderamente una decisión. Sabiendo esto y conociendo a fondo los usos y costumbres del divorcio, Thomas Hudson se alegró de haber podido llegar a un arreglo y de que sus hijos pudieran pasar cinco semanas con él. Si tenemos cinco semanas, hay que sacarles el jugo, pensó. Cinco semanas es bastante tiempo para estar junto a los seres que uno quiere y con los que le gustaría estar siempre cerca. Pero, para empezar, ¿por qué se me ocurrió separarme de la madre de Tom? Mejor no pensar en eso, se dijo. Y los hijos que te dio la otra son dos muchachos estupendos. Muy extraños y muy complicados, y bien sabes cuántas de sus buenas cualidades las heredaron de la madre. Es una mujer excelente y tampoco debiste dejarla, pensó. Pero al instante añadió para sí: tuve que hacerlo. 


			Sin embargo no pensaba mucho en una ni en otra. Hacía tiempo que había dejado de preocuparse y que el trabajo le servía en la medida de lo posible como exorcismo contra el sentimiento de culpa, y lo que le importaba en aquellos momentos era que los muchachos iban a llegar y que deseaba darles un buen verano. Después volvería a trabajar. 


			Gracias a su trabajo y a la vida laboriosa que llevaba en la isla había logrado sustituirlo todo, menos a sus hijos. Estaba seguro de haber logrado algo susceptible de perdurar y de retenerlo. Ahora, cuando sentía nostalgia de París, recordaba a París en vez de irse allá. Y lo mismo hacía con toda Europa y buena parte de Asia y de África. 


			Recordó algo que había dicho Renoir cuando supo que Gauguin se había ido a Tahití a pintar: «¿Y para qué gastar dinero en ir tan lejos, con lo bien que se pinta en Batignolles?». En francés todavía quedaba mejor, «quand on peint si bien aux Batignolles?», y Thomas Hudson pensaba en la isla como su quartier, y se sentía arraigado en ella, y conocía a sus vecinos y trabajaba tanto como en París, cuando el joven Tom era un bebé. 


			Algunas veces salía de la isla para pescar en las proximidades de Cuba o ir a la montaña en otoño. Pero había alquilado su rancho de Montana porque allí la mejor época era el verano y el otoño, y ahora los chicos tenían que ir siempre a la escuela en otoño. 


			De vez en cuando tenía que viajar a Nueva York para ver a su agente, pero en los últimos tiempos este había dado en visitarlo frecuentemente a él, y se llevaba las telas consigo. Hudson era muy conocido como pintor y se lo respetaba tanto en Europa como en su propio país. Tenía una buena renta asegurada gracias a determinadas tierras petrolíferas que habían pertenecido a su abuelo. De la venta de ellas se había reservado los derechos minerales. Aproximadamente, la mitad de la renta se le iba en impuestos, pero el resto le proporcionaba la seguridad de que podía pintar a gusto sin presión comercial alguna y le permitía vivir donde quería y viajar cuando le apetecía. 


			Había triunfado en casi todo, excepto en su vida matrimonial, aunque en realidad esta clase de triunfo nunca le importó gran cosa. Lo que verdaderamente le importaba eran la pintura y sus hijos, y todavía seguía queriendo a la primera mujer de quien se había enamorado. Desde entonces había amado a muchas mujeres y de vez en cuando alguna se quedaba una temporada en la isla. Le gustaba tenerlas con él, a veces durante bastante tiempo. Pero al final sentía alegría cuando se marchaban, aun cuando le gustaran mucho. Había conseguido aprender a no discutir con las mujeres y arreglárselas para no casarse. Ello le había resultado casi tan difícil como aprender a sentar cabeza y a pintar de manera constante y ordenada. Pero lo había aprendido y esperaba haberlo hecho para siempre. Hacía mucho tiempo que sabía pintar y estaba seguro de hacerlo cada año un poco mejor. Pero sentar cabeza y pintar en forma disciplinada le resultaba muy difícil, ya que en cierta época de su vida había sido muy indisciplinado. No había sido nunca irresponsable, pero sí indisciplinado, egoísta, despiadado. Ahora lo sabía, no solo porque se lo habían dicho muchas mujeres, sino porque él mismo había terminado por descubrirlo. Desde entonces había decidido ser egoísta únicamente para su pintura y despiadado únicamente en su trabajo, e imponerse de una vez una disciplina y aceptarla. 


			Iba a disfrutar de la vida dentro de los límites de una disciplina que él mismo se había impuesto, y trabajar de firme. Y hoy se consideraba dichoso porque sus hijos llegaban a la mañana siguiente. 


			—Señor Tom, ¿no necesita nada? —preguntó Joseph, su criado—. Estará todo el día fuera, ¿no? 


			Joseph era muy alto, tenía el rostro muy alargado y muy moreno, y unas manos grandes y unos pies enormes. Llevaba americana y pantalón blancos e iba descalzo. 


			—Gracias, Joseph. Creo que no necesito nada. 


			—¿Un gin-tonic? 


			—No. Creo que iré a tomarlo al bar del señor Bobby. 


			—Tómelo aquí. Es más barato. El señor Bobby estaba de mal humor cuando pasé por allí. Le piden demasiados combinados según él. Alguien desde un yate le pidió algo que se llama un Dama Blanca y él le sirvió una botella de esa agua mineral norteamericana que en la etiqueta tiene una señora vestida de encaje blanco sentada junto a una fuente. 


			—Será mejor que vaya enseguida. 


			—Deje que le sirva un trago. En el bote del práctico llegó correspondencia para usted. Puede leer sus cartas mientras bebe y luego ir al bar del señor Bobby. 


			—Está bien. 


			—Qué suerte —dijo Joseph—. Porque ya se lo había preparado. Las cartas no parecen muy importantes, señor Tom. 


			—¿Dónde las has metido? 


			—En la cocina. Voy a traerlas. Hay un par de ellas con letra de mujer. Una viene de Nueva York. Otra de Palm Beach. Bonita letra. Una del señor ese que le vende los cuadros en Nueva York. Y otras dos que desconozco. 


			—¿Quieres contestarlas por mí? 


			—Sí, señor, si usted lo desea. Soy más instruido que los de mi clase. 


			—Mejor que las traigas. 


			—Está bien, señor Tom. También hay un periódico. 


			—Guárdamelo para el desayuno, por favor, Joseph. 


			Thomas Hudson se sentó a leer la correspondencia mientras sorbía la fresca bebida. Leyó una de las cartas repetidamente y después las guardó todas en un cajón del escritorio. 


			—Joseph —llamó—. ¿Lo has preparado todo para los chicos? 


			—Sí, señor Tom. Traje dos cajas extra de Coca-Cola. El joven Tom debe de estar más alto que yo, ¿no es cierto? 


			—Todavía no. 


			—¿Cree que ahora podría darme una tunda? 


			—Creo que no. 


			—Hay que ver las veces que he peleado con ese chico —dijo Joseph—. Seguro que va a resultar gracioso llamarlo señor. Señor Tom, señor David, señor Andrew. Tres de los mejores diablejos que conozco. Andy es el que tiene más genio. 


			—Nació con él —dijo Thomas Hudson. 


			—Y sigue teniéndolo —dijo Joseph con admiración. 


			—Tienes que darles buen ejemplo este verano. 


			—Señor Tom, no espere que dé a esos chicos buen ejemplo este verano. Hace cuatro años, tal vez, cuando yo era inocente. Voy a tomar como modelo al joven Tom. Ha estudiado en un colegio caro y sus modales serán de rico. No puedo ser como él. Pero sí puedo hacer lo que él haga. Suelto y natural, pero correcto. Y también seré vivo como Dave. No me será fácil. Por último, quiero aprender el secreto de cómo consigue Andy su genio. 


			—Pero no saques el tuyo por aquí. 


			—No, señor Tom. Usted no me entiende. No quiero sacar el genio en esta casa. Es para mi vida privada. 


			—Va a ser magnífico tenerlos aquí, ¿verdad? 


			—Señor Tom, nada puede compararse a eso desde el gran incendio. Lo comparo a la segunda venida de Cristo. ¿Y me pregunta usted si va a ser magnífico? Sí, señor, claro que sí. 


			—Tendremos que hacer muchos planes para que se diviertan. 


			—No, señor Tom —dijo Joseph—, lo que verdaderamente hemos de pensar es cómo hacerles olvidar los terribles proyectos que se les ocurran. Eddy nos puede ayudar. Los conoce mejor que yo. Yo soy amigo de ellos, y eso dificultaría las cosas. 


			—¿Qué tal está Eddy? 


			—Estuvo bebiendo un poco para celebrar por adelantado el cumpleaños de la reina. Está en forma. 


			—Será mejor que me vaya al bar del señor Bobby mientras le dura el malhumor. 


			—Me preguntó por usted, señor Tom. El señor Bobby es un caballero, si es que en verdad los hay. A veces la gentuza que viene en los yates lo deja por los suelos. Y bien por los suelos que estaba cuando yo me fui. 


			—¿Qué hacías tú por allí? 


			—Buscar la Coca-Cola, y me quedé un poco en la mesa de billar. 


			—¿Qué tal la mesa? 


			—Peor que nunca. 


			—Daré una vuelta —dijo Thomas Hudson—, pero antes quiero darme una ducha y cambiarme. 


			—Lo dejé todo preparado sobre la cama —dijo Joseph—. ¿Quiere otro gin-tonic?  


			—No, gracias.  


			—El señor Roger está en el bote.  


			—Bueno. Me encontraré con él.  


			—¿Se va a quedar aquí?  


			—Quizá.  


			—Prepararé una cama por si acaso.  


			—Bueno. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	    	 

	    		
            Capítulo 3 


			 


			Thomas Hudson se duchó, frotándose bien la cabeza con jabón y enjuagándose después bajo el punzante embate de los violentos chorros. Era un hombre corpulento y parecía más grande desnudo que con la ropa puesta. Estaba muy tostado y tenía el pelo descolorido y veteado por el sol. Tenía el peso adecuado a su estatura y en la báscula confirmó que apenas superaba los 88 kilos. 


			Tendría que haber ido a nadar un poco antes de ducharme, pensó. Pero ya nadé bastante esta mañana antes de empezar a trabajar y estoy cansado. Cuando vengan los chicos nadaremos mucho más. Y Roger también estará con nosotros. Va a ser estupendo. 


			Se puso unos shorts limpios, una vieja camisa ceñida y mocasines, salió y descendió por la pendiente hasta franquear el portón de la cerca de estacas, para dirigirse luego hacia el resplandor blanco de los corales desteñidos por el sol de la carretera real. Delante de él, un negro viejo y erguido que vestía americana de alpaca negra y pantalones oscuros muy bien planchados salió de una de las chozas de madera sin pintar que flanqueaban el camino y que recibía la sombra de dos altos cocoteros y echó a andar delante de él. Thomas Hudson vio su hermoso rostro oscuro vuelto hacia donde él estaba. 


			Detrás de la choza se oyó la voz de un niño que entonaba una vieja canción inglesa: 


			 


			El tío Edward vino de Nassau

para vender caramelos. 


			Yo le compré y también P. H.

Y el caramelo nos sentó mal. 


			 


			El tío Edward volvió su hermoso rostro, tan triste como enojado, al resplandor de la tarde. 


			—Te conozco —dijo—. No puedo verte, pero sé quién eres. Se lo diré al vigilante. 


			La voz del chiquillo siguió sonando clara y alegre: 


			 


			Oh, Edward, 

oh, Edward, 


			fuerte, áspero, rudo tío Edward.

Tus podridos caramelos. 


			 


			—El vigilante se va a enterar de esto —manifestó el tío Edward—. Y ya sabrá lo que ha de hacer. 


			—¿No tienes hoy caramelos podridos, tío Edward? —preguntó la vocecilla del chiquillo, que ponía buen cuidado en mantenerse oculto. 


			—El hombre es perseguido —exclamó en voz alta el tío Edward mientras seguía caminando—. Arrancan el manto de su dignidad y lo desgarran. Oh, Dios mío, perdónalos, que no saben lo que se hacen. 


			Un poco más adelante, en la carretera real, se oían más canciones provenientes de las habitaciones del piso alto de la posada Ponce de León. Un muchacho negro apareció corriendo por el camino del coral. 


			—Ha habido pelea, señor Tom —dijo—. O algo parecido. Un caballero de un yate empezó a tirar cosas por la ventana. 


			—¿Qué cosas, Louis? 


			—Toda clase de cosas, señor Tom. El caballero tira todo lo que encuentra a mano. La señora trata de impedirlo y él la amenaza con tirarla a ella también. 


			—¿De dónde es ese caballero? 


			—Es un tipo importante del norte. Dice que tiene dinero para comprar y vender la isla entera. Supongo que podría conseguirla muy barata si sigue destrozándolo todo. 


			—¿No tomó ninguna medida el vigilante, Louis? 


			—No, señor Tom. Nadie lo ha llamado aún. Pero todo el mundo dice que ya va siendo hora de que lo haga. 


			—¿Estás con ellos, Louis? Quiero conseguir cebo para mañana. 


			—Sí, le conseguiré cebo, señor Tom. Por el cebo no se preocupe. Estoy harto de esa gente. Me contrataron esta mañana para llevarlos a pescar bonito y he estado desde entonces con ellos. Solo que no hemos estado pescando bonitos. Salvo que pescar bonitos sea tirar vasos y tazas y sillas y, cada vez que el señor Bobby le lleva la cuenta, hacerla pedazos y decir al señor Bobby que es un piojoso ladrón y un bastardo. 


			—Al parecer es un caballero difícil, Louis. 


			—Es el caballero más maldito que uno haya visto en su vida, señor Tom. Me pidió que cantase para ellos. Usted sabe que no canto tan bien como Josey, pero hago lo que puedo y a veces canto mejor de lo que puedo. Y canté todo lo bien que puedo; usted lo sabe, ya me ha oído cantar. Pero lo que el caballero quería oír es la canción de mamá no quiere arroz, ni alubias, ni aceite de coco, una y otra vez. Es una canción antigua, así que me canso y le digo: «Señor, yo sé canciones modernas. Buenas canciones, canciones hermosas. Y sé también canciones viejas como la de John Jacob Astor en el Titanic cuando este chocó con un iceberg», y le dije que prefería cantar cualquiera de esas otras en vez de siempre aquello de mamá no quiere arroz, ni alubias, ni aceite de coco. Se lo dije con educación y buenos modos, como puede usted imaginar. Pero él va y me grita: «Escucha, pequeño negro ignorante, tengo más negocios y fábricas y periódicos que escupideras pudo tener ese John Jacob Astor ya sabes para qué, y si intentas decirme lo que quiero oír, te voy a agarrar y meter tu cabeza en las escupideras». Y entonces la señora dice: «Querido, ¿es realmente necesario que seas tan grosero con ese muchacho? Yo opino que canta muy bien y me agradaría oír alguna canción de las nuevas». Y el caballero dice: «Escucha. Nada de eso. Tú no vas a oír ninguna de esas canciones nuevas porque él no va a cantarlas». Le digo, señor Tom, que es un caballero la mar de raro. La señora solo dijo: «Eres un hombre difícil, querido». Pero le aseguro, señor Tom, que es más difícil que un motor diésel para un mono recién salido del vientre de su madre. Y perdone si hablo demasiado. Todo esto me ha sacado de quicio. A la pobre señora la está haciendo sufrir mucho. 


			—¿Qué vas a hacer ahora con ellos, Louis? 


			—Estuve buscando perlas —dijo. 


			Mientras hablaba el muchacho, se habían detenido a la sombra de una palmera y sacó del bolsillo un trozo de tela bastante limpia y, desdoblándolo, mostró media docena de una especie de perlas, sin forma de perla, color rosa nácar, de esas que a veces encuentran los nativos al limpiar las ostras, y que ninguna mujer entre todas las que Thomas Hudson conocía, a excepción de la reina María de Inglaterra, apreciaría como regalo. Claro que Thomas Hudson no podía decir que conocía a la reina María más que por los periódicos y los retratos y una pequeña biografía aparecidos en el New Yorker, pero el hecho de que le agradasen tales perlas le hacía creer que la conocía mucho mejor que a otras con quienes había tenido relación durante mucho tiempo. Pensó que a la reina María le agradaban las perlas naturales, y la isla celebraba aquella noche su real cumpleaños; pero mucho se temía que la señora del extraño caballero de arriba no iba a consolarse con unas cuantas perlas. Además, cabía la posibilidad de que la reina María dijese que le agradaban para contentar a sus súbditos de las Bahamas. 


			Habían seguido caminando hasta la posada Ponce de León y Louis decía: «La señora lloraba, señor Tom. Lloraba amargamente. Entonces sugerí que podía llegarme hasta casa de Roy para pedirle unas perlas prestadas a fin de que ella pudiese verlas». 


			—La harán muy feliz —dijo Thomas Hudson—. Suponiendo que le agraden. 


			—Espero que sí. Ahora voy a llevárselas. 


			Thomas Hudson entró en el bar, que estaba fresco y casi oscuro después del resplandor del camino de coral, y pidió un gin-tonic, un trocito de corteza de limón y unas gotas de angostura. Detrás del mostrador, el señor Bobby tenía un aspecto terrible. Cuatro muchachos negros jugaban al billar y ladeaban a veces la mesa para conseguir una carambola difícil. En el piso alto ya no se oían canciones, y en la pieza todo estaba silencioso, salvo el entrechocar de las bolas. En el bar había dos marineros del yate amarrado en el embarcadero, y Thomas Hudson se dijo que el ambiente era agradable y fresco. Louis bajó la escalera. 


			—El caballero duerme —dijo—. He dejado las perlas a la señora. Está mirándolas y llorando. 


			Observó que los dos marineros del yate cambiaban una mirada aunque sin decir nada. Tom permaneció de pie con su alto vaso lleno de agradable bebida amarga en la mano, saboreando el primer sorbo, que le hizo pensar en Tanga, Mombasa y Lamu y en toda la costa aquella. Sintió una súbita nostalgia de África. Aquí estaba, establecido en la isla, cuando podía perfectamente encontrarse en África. Al diablo, pensó. Siempre puedo ir allá cuando quiera. Donde hay que resolver las cosas es dentro de uno mismo, no importa dónde se esté. Y eso lo estás haciendo aquí muy bien. 


			—Tom, ¿de veras te gusta el sabor de ese mejunje? —preguntó Bobby. 


			—Pues claro. De lo contrario no lo bebería. 


			—Un día abrí una botella por equivocación y la probé. Me supo a quinina. 


			—Es que tiene quinina. 


			—La gente anda loca sin remedio —dijo Bobby—. Un tío puede beber lo que quiera. Tiene dinero para pagarlo. Se supone que lo hace por placer y él va y estropea una excelente ginebra echándole una especie de purgante hindú, que además tiene quinina. 


			—A mí me gusta. Me gusta el sabor de la quinina con corteza de limón. Siento como si me abriera los poros del estómago o algo así. Lo prefiero a cualquier otro combinado de ginebra. Me sienta muy bien. 


			—Lo sé. La bebida siempre te sienta bien. A mí en cambio me cae fatal. ¿Dónde está Roger? 


			Roger era un amigo de Thomas Hudson que tenía una cabaña de pesca en la parte baja de la isla. 


			—No puede tardar. Vamos a comer con Johnny Goodner. 


			—Lo que no entiendo es que hombres como tú y como Roger Davis y como Johnny Goodner, que han corrido mundo, se quedan aquí en esta isla. 


			—Es una buena isla. ¿Por qué te quedas tú? 


			—Me gano la vida aquí. 


			—En Nassau te la ganarías también. 


			—Nassau. Para mí es como el infierno. Esto me gusta más. Es una buena isla para divertirse. También se puede hacer mucho dinero. 


			—A mí me gusta vivir aquí. 


			—Claro —aseguró Bobby—. Y a mí también. Y tú lo sabes. Siempre que pueda ganarme la vida. ¿Sigues vendiendo todos esos cuadros que andas pintando por ahí? 


			—Ahora se venden estupendamente. 


			—Pensar que la gente paga dinero por un retrato del tío Edward. Cuadros de negros en el agua. Negros en tierra, en botes. Botes cargados de tortugas. Chinchorros con esponjas. Borrascas que se acercan. Trombas de agua. Goletas que naufragan. Goletas en construcción. Todo lo que puede verse sin pagar ni un céntimo. ¿Seguro que lo compran? 


			—Naturalmente. Una vez al año expongo en Nueva York y se venden todos. 


			—¿Subastados? 


			—No. El agente que los vende les pone precio. La gente los compra. De vez en cuando los museos adquieren alguno. 


			—¿Tú puedes venderlos por tu cuenta? 


			—Claro. 


			—Me gustaría comprar una tromba de agua —dijo Bobby—. Bien grande. Negra como el infierno. Puede que hasta dos trombas que rugiesen sobre los bancos con un ruido ensordecedor. Engullendo el agua y haciéndole a uno morir de miedo. Y yo en mi pobre esquife mirándola impotente. Y la tromba que me arranca la máscara submarina de la mano. Y casi saca mi esquife del agua. Una tromba infernal, maldita. ¿Cuánto crees que puede costar? Podría colgarlo aquí. O en mi casa, siempre que la vieja no se muera del susto. 


			—Todo depende de su tamaño. 


			—Hazlo tan grande como quieras —dijo Bobby fanfarroneando—. Un cuadro así no puede ser demasiado grande. Ponle tres trombas. Una vez vi tres avanzando juntas en los alrededores de la isla de Andros. Llegaban hasta el cielo y una de ellas engulló un bote que buscaba esponjas y lo lanzó al aire y cuando volvió a la superficie el motor le atravesaba el casco. 


			—Su precio podría ser lo que valga la tela —dijo Thomas Hudson—. Solo te cobraré la tela. 


			—Por Dios, pues entonces busca una tela grande. Pintaremos unas trombas que den tal pánico a la gente que se vaya del bar y hasta de la maldita isla. 


			Emocionado por la grandeza de su proyecto, apenas si empezaba a vislumbrar sus posibilidades. 


			—Tom, muchacho, ¿crees que podrías pintar todo un huracán? ¿Pintarlo exactamente en el ojo de la tormenta cuando ya sopló de un lado y se calmó y empieza a soplar de otro? ¿Y poner todo, desde los negros proyectados contra los cocoteros hasta los barcos volando sobre la isla? ¿Y el gran hotel volando? ¿Y maderos girando al viento como lanzas y unos pelícanos muertos cruzando el cielo como si fuesen ráfagas de lluvia? Haz que el barómetro descienda a veintisiete y el viento alcance una velocidad endemoniada. Haz que el mar rompa en la línea de diez brazas y la luna asome por el ojo de la tormenta. Haz que venga una ola enorme y se engulla a todo bicho viviente. Haz que las mujeres vuelen hacia el mar mientras la fuerza del viento las desnuda. Y que haya negros muertos flotando por todas partes y volando por los aires. 


			—Necesitaríamos una tela terriblemente grande —dijo Thomas Hudson. 


			—¡Al diablo con la tela! —dijo Bobby—. Arrancaré la vela mayor de una goleta. Pintaremos los cuadros más grandes del mundo y pasaremos a la historia. Hasta ahora solo has pintado ridículos cuadritos. 


			—Empezaré por las trombas —dijo Thomas Hudson. 


			—Estupendo —dijo Bobby, resistiéndose a abandonar su gran proyecto—. Me parece muy bien. Pero, por Dios, que podemos pintar grandes obras con lo que tú y yo sabemos y la experiencia que tienes. 


			—Mañana empezaré con las trombas marinas. 


			—Bueno —dijo Bobby—. Será un buen principio. Pero por Dios que me gustaría pintar también ese huracán. ¿Pintó alguien alguna vez el hundimiento del Titanic? 


			—En toda su magnitud no. 


			—Podríamos pintarlo. Es un tema que siempre me ha cautivado. Podrías plasmar la frialdad del témpano que se aleja a la deriva después del choque. Pintar el conjunto envuelto en una densa niebla. Con todo detalle. Pintar al hombre que saltó al bote con las mujeres porque pensó que podía ayudar por saber manejar un yate. Pintarlo de tamaño natural en el preciso instante de pisar la embarcación, pisando a muchas pasajeras. Me hace pensar en el tipo ese que hay arriba. ¿Por qué no subes y le haces un dibujo mientras duerme y lo aprovechas para el cuadro? 


			—Me parece mejor empezar con las trombas. 


			—Tom, quiero que seas un gran pintor —dijo Bobby—. Déjate de tonterías. Te estás desperdiciando. Hemos planeado juntos tres grandes cuadros en menos de media hora y yo ni siquiera empecé a estrujar mi imaginación. ¿Qué has hecho hasta ahora? Pintando un negro en actitud de volver boca arriba en la playa una tortuga cabezona. Ni siquiera verde. Una tortuga vulgar. O pintando dos negros en un sucio esquife presumiendo entre un montón de bogavantes. Has desperdiciado tu vida, hombre. 


			Se detuvo y echó al coleto un rápido trago por debajo del mostrador. 


			—Este no cuenta —dijo—. Ni me viste tomarlo. Mira, Tom, serán cuadros grandiosos. Grandes cuadros. Universales. Dignos de figurar en el Crystal Palace, junto a las obras maestras de todos los tiempos. Excepto el primero, claro está, que es un asunto sencillo. Pero aún no empezamos. Y habrá que empezar por uno si queremos pintarlos todos. ¿Qué te parece? 


			Se sirvió rápidamente otro trago. 


			—¿Sobre qué? 


			Se inclinó sobre el mostrador para que los demás no pudieran oírlo. 


			—No te achiques ahora —dijo—. No te sorprendas por la magnitud de nuestro plan. Tienes que ser un visionario, Tom. Podríamos pintar el fin del mundo. —Hizo una pausa—. De tamaño natural. 


			—¡Infierno! —exclamó Thomas Hudson. 


			—No. Antes del infierno. El infierno acaba de abrirse. Los Rollers[1] entran en el templo, en lo alto de una colina, y hablan lenguas desconocidas. Y hay un demonio ensartándolos con su horquilla y los va tirando a una carreta. Ellos se quejan, aúllan e invocan a Jehová. Hay negros prosternados por todas partes con murenas, cangrejos y peces araña moviéndose en torno de ellos y sobre sus cuerpos. Hay una especie de gran escotillón abierto en el suelo y los diablos van metiendo allí a los negros y a sus predicadores y a todo el mundo y desaparecen todos. El agua sube en torno a la isla y hay peces martillo y cazones y tiburones tigre y toda clase de tiburones dando vueltas y vueltas alrededor y devorando a quienes tratan de escapar nadando para que los diablos no los enganchen y los arrojen al escotillón, que humea continuamente. Y hay borrachos atizándose el último trago y golpeando a los diablos con las botellas. Pero los diablos siguen ensartándolos o se los traga el mar, que sigue creciendo y en el que pululan tiburones ballena, grandes tiburones blancos, feroces ballenas y otros peces enormes que esperan dando vueltas más allá de donde los tiburones destrozan a los del agua. La parte alta de la isla está llena de infinidad de perros y gatos, y los diablos los ensartan a ellos también y los perros se encogen y aúllan y los gatos huyen y arañan a los diablos y se les eriza el pelo y finalmente se arrojan al mar y nadan, por extraño que parezca. Y de vez en cuando un tiburón ataca a un gato y se ve cómo se hunde. Pero la mayoría escapa nadando. 


			»Un calor espantoso empieza a salir del escotillón y los diablos tienen que arrastrar a la gente hacia allí porque ya rompieron sus horquillas de tanto ensartar a los de la iglesia. Tú y yo permanecemos de pie en el centro del cuadro, observando todo muy tranquilos. Tú tomas unos apuntes y yo bebo algo de una botella y te convido a veces. De cuando en cuando, un diablo sudoroso de tanto trabajar pasa cerca de nosotros intentando atrapar a un alto dignatario del clero, que trata de abrir con los dedos un pozo en la arena para que no lo arrojen al escotillón, e invoca a Jehová, mientras el diablo dice: “Disculpe, señor Tom. Disculpe, señor Bobby. Estamos hoy muy ocupados”. 


			»Y cuando el diablo vuelve, sudoroso y tiznado, en busca de otro clérigo, yo le ofrezco un trago y él dice: “No, gracias, señor Bobby. Nunca bebo cuando trabajo”. 


			»Sería un cuadro fabuloso, Tom, si pudiéramos transmitir todo el movimiento y la grandeza que tiene. 


			—Creo que por hoy proyectamos imaginariamente todo cuanto podemos hacer. 


			—Por Dios que tienes razón —admitió Bobby—. Bosquejar un cuadro así me hace tener sed. 


			—Había un hombre llamado Bosch que pintaba muy bien en esa línea. 


			—¿El de las magnetos? 


			—No. Hieronymus Bosch. Un pintor muy antiguo. Y muy bueno. Pieter Brueghel hizo algo semejante. 


			—¿También es antiguo? 


			—Muy antiguo y muy bueno. Te gustaría. 


			—¡Al diablo! —dijo Bobby—. No hay pintor antiguo que nos iguale. Además de que el mundo no se ha acabado todavía, así que ¿por qué habría de saber él del asunto más que nosotros? 


			—Va a ser muy difícil superarlo. 


			—No creo una palabra de todo eso —dijo Bobby—. Pintaremos un cuadro que lo dejará así de pequeño. 


			—¿Qué te parece otro trago? 


			—Sí, maldita sea. Había olvidado que estamos en un bar. Dios salve a la reina, Tom. Estamos olvidando qué día es hoy. Toma, beberemos a su salud. 


			Se sirvió un vasito de ron y tendió a Thomas Hudson la botella de ginebra Booth’s, un plato con limones, un cuchillo y una botella de tónica Schweppes. 


			—Prepárate tu maldito mejunje. ¡Al diablo con las mezclas! 


			Después que hubo preparado su bebida como siempre con unas gotas de angostura de la botella que tenía el cañón de una pluma de gaviota en el corcho, levantó el vaso y volvió la cabeza hacia el otro extremo de la barra. 


			—¿Qué estáis bebiendo vosotros dos? Decídmelo si es cosa sencilla. 


			—Dogs Head —contestó uno de los marineros. 


			—Dogs Head —repitió Bobby, y fue hacia la nevera y les dio dos botellas de cerveza helada—. Los vasos se han terminado. Los borrachos se pasan todo el día tirándolos. ¿Tiene todo el mundo bebida? Caballeros, por la reina. No creo que a ella le importe mucho esta isla, ni estoy seguro de que aquí le fueran bien las cosas. Pero, caballeros, brindemos por la reina. Que Dios la bendiga. 


			Todos bebieron a su salud. 


			—Seguramente es una gran mujer —prosiguió Bobby—. Un poco estirada para mi gusto. Me gustaba más la reina Alejandra. Un encanto. De todos modos, tratemos de celebrar el cumpleaños de la reina con el debido honor. Esta es una isla pequeña pero patriótica. Un hombre de aquí fue a la última guerra y volvió sin un brazo. No creo que se pueda pedir más patriotismo. 


			—¿De quién ha dicho que es el cumpleaños? —preguntó uno de los marineros. 


			—De la reina María de Inglaterra —explicó Bobby—. La madre del actual rey emperador. 


			—Es la que da nombre al Queen Mary, ¿no? —preguntó el otro marinero. 


			—Tom —dijo Bobby—. El próximo brindis beberemos tú y yo solos. 
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			Había oscurecido y soplaba brisa, de modo que no había mosquitos ni moscas de arenal y los botes habían vuelto, levantando los pescantes al penetrar en el canal, y ahora estaban amarrados en los embarcaderos de los tres muelles que desde la playa se adentraban en el puerto. La marea bajaba rápidamente y las luces de las embarcaciones se reflejaban en el agua, verde bajo su brillo, y se movía sin cesar lamiendo los pilotes de los muelles y formando remolinos a popa del gran crucero a bordo del cual se hallaban. A lo largo de la nave, en la zona de agua donde la luz reflejada espejeaba sobre los pilares sin pintar del muelle, a los que se ataban como defensas viejos neumáticos de automóviles y de camiones que se veían como oscuros anillos, distinguíanse los peces aguja atraídos por la luz, inmóviles contra la corriente. Largos, afilados, del mismo brillo verdoso que el agua, moviendo solo la cola, no comían ni jugueteaban; solamente estaban allí fascinados por la luz. 


			El crucero de Johnny Goodner, el Narval, donde esperaban a Roger Davis, enfilaba la proa hacia la marea menguante. En el mismo embarcadero, amarrado de forma que ambas embarcaciones permanecían popa contra popa, estaba el barco cuyos tripulantes se habían pasado el día en el bar de Bobby. Johnny Goodner ocupaba una silla a popa y apoyaba en otra los pies, sosteniendo en la mano derecha un Tom Collins y en la izquierda una guindilla mexicana verde y larga. 


			—Es maravilloso —dijo—. Un pequeño mordisco y me pone la boca en llamas y me la refresco con un trago de esto. 


			Tomó el primer mordisco, lo engulló, sopló por entre la lengua curvada, «¡pff!», y bebió un trago largo del contenido del alto vaso. Su grueso labio inferior lamía el de arriba, delgado como el de un irlandés, y sus ojos grises sonreían. La boca se elevaba un tanto en las comisuras de los labios, de modo que siempre parecía o que iba a sonreír o que acababa de hacerlo, y decía poco sobre su personalidad, a menos que se reparase en la línea extremadamente fina del labio superior. Eran sus ojos lo que había que mirar. Tenía estatura y constitución de un peso medio, algo más macizo; pero se lo veía en buena forma en esa postura relajada en que tan mal aspecto tiene un hombre si realmente está en baja forma. El rostro, muy bronceado, se le estaba pelando en la nariz y en la frente, despejada por la incipiente calvicie. En la barbilla tenía una cicatriz que bien hubiera podido pasar por hoyuelo de estar situada un poco más al centro, y el puente de la nariz era ligeramente achatado. No es que fuera una nariz chata. Más bien parecía una nariz modelada por un escultor moderno que trabajara directamente la piedra y hubiese quitado apenas una sombra de más. 


			—Tom, personaje indigno, ¿qué has estado haciendo? 


			—Trabajando duro. 


			—Eres bien capaz —dijo y dio otro mordisco a la guindilla. Era un pimiento muy arrugado y marchito de unos diez centímetros de longitud. 


			—Solo duele la primera vez —dijo—. Igual que el amor. 


			—¡Al diablo las guindillas! Siempre sientan mal. 


			—¿Y el amor? 


			—¡Al diablo también! —dijo Thomas Hudson. 


			—¡Qué sentimiento! ¡Qué forma de hablar! Pero ¿en qué te estás convirtiendo? ¿En una víctima de la locura pastoril de esta isla? 


			—Aquí no hay ovejas, Johnny. 


			—Entonces será la locura de los pastores de cangrejos —dijo Johnny—. No queremos que te pesquen. Vamos, prueba una guindilla. 


			—Ya las probé —dijo Thomas Hudson. 


			—Oh, ya conozco tu pasado. No tienes por qué hablarme de tu pasado ilustre. Probablemente lo has inventado. Lo sé. Probablemente el hombre que las introdujo en Patagonia a lomos de yak. Pero yo represento el momento actual. Escucha, Tommy. He probado estas guindillas rellenas de salmón. Rellenas de bacalao. Rellenas de bonito chileno. Rellenas de pechuga de tórtola mexicana. Rellenas de carne de pavo y de topo. Con cualquier cosa que las rellenen las compro. Hacen que me sienta como un potentado. Pero todo eso es una porquería. Lo mejor es esta sencilla guindilla vieja y larga, marchita, aburrida, sin relleno, sin apariencia alguna, con oscura salsa chupango. ¡Bastarda! —Sopló de nuevo a través de la lengua curvada—. Esta vez sí que mordí demasiado. 


			Echó un señor trago del Tom Collins. 


			—Me dan motivo para beber —explicó—. Tengo que refrescarme la maldita boca. ¿Tú qué tomas? 


			—Puede que otro gin-tonic. 


			—Muchacho —llamó Johnny—. Otra tónica con ginebra para Bwana M’Kubwa. 


			Fred, uno de los chicos isleños contratados por el capitán Johnny, sirvió la bebida. 


			—Aquí tiene, señor Tom. 


			—Gracias, Fred —dijo Thomas Hudson—. Que Dios proteja a la reina. —Y bebieron. 


			—¿Dónde está el viejo putañero? 


			—En su casa. No tardará en llegar. 


			Tomó un poco más de guindilla sin hacer comentarios, apuró el vaso y preguntó: 


			—De verdad. ¿Qué tal estás, viejo Tom? 


			—Estupendamente —dijo Thomas Hudson—. He aprendido a vivir bastante bien solo y trabajo mucho. 


			—¿Te gusta esto? Para siempre, quiero decir. 


			—Sí. Estaba harto de ir de un lado a otro. Prefiero estar aquí. Me las compongo bien, Johnny. Perfectamente bien. 


			—Es un bonito rincón —admitió Johnny—. Bonito para un tipo como tú, que lleva algo dentro. Infernal para un tipo como yo que siempre anda tras la vida interior o rehuyéndola. Pero dime, ¿es cierto que Roger se nos ha vuelto revolucionario? 


			—¿Así que ya lo van diciendo? 


			—Lo oí decir en la costa. 


			—¿Qué le ocurrió por allí? 


			—No lo sé exactamente. Pero fue algo grave. 


			—¿Realmente grave? 


			—Allí tienen ideas diferentes acerca de lo malo. No es que fuera la de San Quintín, ya me entiendes. Pero de todas formas, allá, con aquel clima y tanta fruta fresca y todo, es del tamaño de sus jugadores de fútbol. Demonios, las muchachas de quince años parecen de veinticuatro. A los veinticuatro son como May Whitty. Si no tienes intención de casarte, mejor es que les mires los dientes. Y, en realidad, maldito lo que vas a sacar por los dientes. Además, todas tienen madre y padre o uno de los dos y todos hambrientos. Claro que el clima también les abre el apetito. Pero lo malo es que a veces uno se entusiasma y no les pide el carnet de identidad, ni el de conducir. Opino que deberían juzgarlas según la estatura y el peso, no por la edad. Se cometen muchas injusticias si solo se mira la edad. Por todas partes. La precocidad no se sanciona en ningún otro deporte, al contrario. Lo más honesto sería una autorización de aprendizaje. Como en las carreras. Bien que me metieron en un aprieto. Pero a Roger no lo pescaron por eso. 


			—¿En dónde me pescaron? —preguntó Roger Davis. 


			Se había dejado caer del muelle sobre cubierta sin que sus alpargatas hicieran ruido y allí estaba, enorme con una amplia camisa tres tallas más grande para él y enfundado en un viejo par de pantalones muy ceñidos. 


			—¡Hola! —dijo Johnny—. No te he oído llamar. Estaba contándole a Tom que no sabía por qué te trincaron, pero que no se trata de menores. 


			—Bien —dijo Roger—. No hablemos más de eso. 


			—No me gusta que seas mandón —dijo Johnny. 


			—No soy mandón —alegó Roger—. Hablé correctamente. ¿Es que en este barco no se bebe? —Miró el crucero amarrado con la popa hacia ellos—. ¿Quién es ese? 


			—Los del Ponce de León. ¿No los has oído? 


			—¡Ah! —dijo Roger—. De todos modos, bebamos. Aunque nos den un mal ejemplo. 


			—¡Muchacho! —llamó Johnny. Fred salió del camarote. 


			—Sí, señor —dijo. 


			—Pregunta a estos sahibs qué desean tomar. 


			—¿Caballeros? —dijo Fred. 


			—Yo tomaré lo que toma el señor Tom —dijo Roger—. Es mi guía y consejero. 


			—¿Muchos chicos de campamento este año? —preguntó Johnny. 


			—Hasta ahora solo dos. Son mi abogado y yo. 


			—Somos mi abogado y yo —corrigió Johnny—. No me explico cómo diablos escribes libros. 


			—Siempre puedo contratar a un corrector de estilo, ¿no? 


			—O conseguirlo gratis —dijo Johnny—. He estado charlando con tu abogado. 


			—Dice que se siente feliz y contento aquí. Le entusiasma la playa. 


			—Tendrías que ver su cabaña —dijo Tom—. De vez en cuando me invita a un trago allí. 


			—¿Mujeres? 


			—Sin mujeres. 


			—Pero ¿qué hacéis, muchachos? 


			—Yo lo mismo de todo el día. 


			—Pero vosotros habéis estado aquí antes. ¿Qué hacíais entonces? 


			—Nadar, comer, beber. Tom trabaja, lee, charla, lee, pesca, pesca, bebe, duerme. 


			—¿Sin mujeres? 


			—Sin mujeres. 


			—Me parece poco sano. Un clima raro. ¿Fumáis mucho opio, muchachos? 


			—¿Tom? —preguntó Roger. 


			—Solo del mejor —respondió Thomas Hudson. 


			—¿Tenéis una plantación de marihuana? 


			—¿La tenemos, Tom? —preguntó Roger. 


			—Ha sido muy mal año; la lluvia arrasó la cosecha —dijo Thomas Hudson. 


			—Sigo pensando que todo eso es muy extraño —dijo Johnny echando otro trago—. Lo único que os salva es que seguís bebiendo. ¿No os habrá dado por la religión, muchachos? ¿Ha visto Tom la luz? 


			—¿Tom? —dijo Roger. 


			—Mis relaciones con la divinidad son las de siempre. 


			—¿Cordiales? 


			—Nos toleramos —dijo Thomas Hudson—. Practica la fe que quieras. En la isla tengo un campo de deportes donde puedes practicar lo que te parezca. 


			—Yo lanzaré a la divinidad una pelota rápida y rasante, si me acepta la base, en el supuesto de que amenace con llevarse la copa. 


			—¡Roger! —dijo Johnny con reproche—. ¿No has visto llegar el crepúsculo y entrar la noche y caer la oscuridad? ¡Y eres escritor! Nunca fue una buena idea hablar con irreverencia de la divinidad cuando ya ha oscurecido. A lo mejor la tienes detrás de ti con el bate levantado. 


			—Y apuesto a que se lleva la copa también —dijo Roger—. Últimamente lo viene haciendo. 


			—Sí, señor —dijo Johnny—. Y atajará tu tiro con un garrotazo. Lo he visto pegar. 


			—Sí. Supongo que sí —convino Roger—. Tom y yo también lo hemos visto. Pero con todo intentaré meterle esa pelota. 


			—Dejemos la discusión teológica —dijo Johnny—. Y busquemos algo para comer. 


			—¿Acaso ese viejo decrépito que se encarga de mantener a flote este trasto a través del océano recuerda aún lo que es guisar? —preguntó Thomas Hudson. 


			—Guiso de pescado —dijo Johnny—. Y arroz amarillo con avefría para esta noche. Avefría dorada. 


			—Hablas como un condenado decorador de interiores —dijo Tom—. En todo caso, a estas alturas de temporada no son doradas. ¿Dónde las cazaste? 


			—En la isla Sur cuando fuimos de excursión y a nadar un poco. Hice volver dos veces silbando a la bandada y seguí bajándola. Nos toca a dos por cabeza. 


			Hacía una noche espléndida y después de haber cenado se sentaron a popa con café y cigarros, y de pronto surgieron un par de individuos bastante indefinidos que venían de una de las otras embarcaciones, con una guitarra y un banjo, y los negros comenzaron a reunirse en el muelle. Los muchachos empezaron una canción en la oscuridad y entonces Fred Wilson, que tenía la guitarra, se puso a cantar mientras Frank Hart improvisaba con el banjo. Thomas Hudson no sabía cantar, de manera que se reclinó hacia atrás en la oscuridad y escuchó. 


			En el bar de Bobby continuaba la fiesta y la puerta abierta permitía que sus luces se reflejaran en el agua. La marea seguía bajando y en los sectores iluminados había peces saltando. En su mayoría eran pargos grises, pensó Tom, que acudían a alimentarse de los peces que dejaba atrás la marea. Algunos muchachos negros pescaban con línea de mano y se los oía charlar y maldecir por lo bajo cuando uno de aquellos grandes peces se les escapaba, y también se oía cómo saltaban y se retorcían los pargos sobre el muelle cada vez que pescaban uno. Eran pargos grandes, y los muchachos encarnaban con buenos pedazos de un enorme pescado que había traído uno de los botes a primera hora de la tarde y al que habían colgado, pesado, fotografiado y descuartizado. 


			Bien pronto se reunió un gentío en el muelle con lo de las canciones, y Rupert Pinder, un negro enorme de quien se decía que en cierta ocasión había llevado un piano sobre la espalda, sin ayuda de nadie, desde el muelle del Gobierno, carretera real arriba, hasta el antiguo club destruido por el huracán, y que se las daba de boxeador, gritó desde el muelle: 


			—Capitán John, los muchachos dicen que tienen sed. 


			—Compra algo inofensivo y barato, Rupert. 


			—Sí, señor capitán. Ron. 


			—Es lo que yo estaba pensando —dijo John—. ¿Por qué no pruebas con una garrafa? Me parece que saldrá mejor de precio. 


			—Muchas gracias, capitán John —dijo Rupert alejándose de la multitud, que empezó a desfilar rápidamente y a cerrarse detrás de él. 


			Thomas Hudson observó cómo desaparecían todos en dirección a la tienda de Roy. 


			En aquel preciso instante, de una de las embarcaciones ancladas en el muelle Brown se elevó silbando un cohete hacia el cielo y con su estallido iluminó el canal. Otro pasó silbando esta vez en ángulo oblicuo y estalló al final del muelle donde ellos estaban. 


			—¡Maldición! —exclamó Fred Wilson—. Tendríamos que haber traído cohetes de Miami. 


			La noche estaba en aquellos momentos iluminada por los cohetes que silbaban y estallaban, y Rupert y sus acompañantes volvían bajo la luz por el muelle. Rupert llevaba una garrafa sobre los hombros. 


			Alguien lanzó un cohete desde uno de los botes, que fue a estallar sobre el muelle, iluminando a todos, los oscuros rostros, cuellos y manos y la cara achatada de Rupert, sus anchos hombros y el macizo cuello y la garrafa, en su cesta, apoyada tierna y orgullosamente contra su cabeza. 


			—Vasos —gritó mirando atrás—. Vasos esmaltados. 


			—Vasos de latón, Rupert —gritó un muchacho. 


			—Vasos esmaltados —repitió Rupert—. Ve a buscarlos. Cómpralos en la tienda de Roy. Aquí hay dinero. 


			—Tráete nuestra pistola Verey, Frank —dijo Fred Wilson—. Podríamos disparar las bengalas de señales y comprar luego otras. 


			Mientras Rupert esperaba solemne los vasos, alguien le entregó un pequeño cazo que él llenó de ron y que fue pasando de mano en mano. 


			—Esto para la plebe —dijo Rupert—. Bebed, gente de poca monta. 


			Los cantos continuaban aunque desordenados. Además de los cohetes, desde los botes disparaban rifles y pistolas, y desde el muelle Brown las balas luminosas de una ametralladora Tommy iban dejando sus huellas en el agua del canal. Disparó tres o cuatro ráfagas, luego vació un cargador lleno, y las balas rojas castañetearon sobre el embarcadero en un bello arco de armoniosa curva. 


			Los vasos llegaron en el momento en que Frank Hart se sentaba a popa con el estuche de la pistola Verey y un buen surtido de bengalas, y uno de los ayudantes de Rupert empezó a servir vasos y a repartirlos. 


			—Dios bendiga a la reina —dijo Frank Hart mientras cargaba y disparaba una bengala al otro extremo del muelle, directamente hacia la puerta abierta del bar del señor Bobby. La bengala dio en el muro de cemento junto a la puerta y ardió con luz brillante en el camino de coral, iluminándolo todo con una luz clarísima. 


			—¡Cuidado! —advirtió Thomas Hudson—. Esas cosas pueden quemar a alguien. 


			—¡Al diablo con el cuidado! —dijo Frank—. A ver si alcanzo la casa del gobernador. 


			—La incendiarás —le dijo Roger. 


			—Si la incendio la pago —respondió Frank. 


			La bengala describió un arco hacia la gran casa de porche blanco, pero el tiro resultó corto y el proyectil quedó ardiendo frente al porche. 


			—¡Bravo, viejo gobernador! —dijo Frank—. Ahora verá si somos o no patriotas. 


			—Calma, Frank —aconsejó Tom—. No debemos jugar a lo bruto. 


			—Esta es mi noche —gritó Frank—. La noche de la reina y la mía. Quítate de en medio, Tom, voy a lanzar una contra el muelle Brown. 


			—Cuidado, hay gasolina —dijo Roger. 


			—No va a durar mucho —respondió Frank. 


			Resultaba imposible saber si trataba de errar cada tiro para irritar a Roger y a Thomas Hudson o si realmente era un mal tirador. Ni Roger ni Tom se hubieran atrevido a asegurar lo uno o lo otro, pero estaban seguros de que nadie era capaz de manejar el arma con tanta precisión. Y en el muelle había gasolina. 


			Frank se puso de pie, quedó con el brazo izquierdo extendido a lo largo del cuerpo como un perfecto duelista e hizo fuego. La bengala rozó el extremo del muelle donde estaban apilados los bidones de gasolina y rebotó hacia el canal. 


			—¡Eh! —gritó alguien desde uno de los botes amarrados en el Brown—. ¿Qué diablos pasa? 


			—Un disparo casi perfecto —dijo Frank—. Ahora a probar de nuevo con el gobernador. 


			—Será mejor que te dejes de tonterías —gritó Thomas Hudson. 


			—Rupert —gritó Frank, ignorando a Tom—. Sírveme un poco de eso, ¿quieres? 


			—Sí, señor capitán Frank —dijo Rupert—. ¿Tiene vaso? 


			—Tráeme un vaso —dijo Frank dirigiéndose a Fred, que permanecía de pie mirando. 


			—Sí, señor capitán Frank. 


			Fred salió corriendo y volvió con un vaso. Su rostro resplandecía de excitación y placer. 


			—¿Va a pegarle fuego al gobernador, señor Frank? 


			—Si es inflamable —dijo Frank. 


			Dio el vaso a Rupert, quien lo llenó en sus tres cuartas partes y lo entregó seguidamente a Frank. 


			—Por la reina. Que Dios la bendiga —dijo Frank. Y apuró el vaso de un trago. 


			Era una terrible cantidad de ron para tomarlo de tal modo. 


			—Dios la bendiga. Dios la bendiga, capitán Frank —dijo Rupert solemnemente y los demás le hicieron eco. «Dios la bendiga. Oh, Dios la bendiga.» 


			—Y ahora el gobernador —dijo Frank, y disparó al aire la pistola de señales en la dirección del viento. La había cargado con una bengala con paracaídas, y la brillante luz blanca derivó hacia el crucero que había a popa. 


			—Esta vez el gobernador se ha salvado —dijo Rupert—. ¿Qué ocurre, capitán Frank? 


			—He querido iluminar este bello escenario —dijo Frank—. El gobernador puede esperar. 


			—La casa del gobernador arderá enseguida, capitán Frank —advirtió Rupert—. No quiero entusiasmarlo, pero le diré que hace dos meses que no llueve en la isla y la casa del gobernador estará seca como la yesca. 


			—¿Dónde está el vigilante? —preguntó Frank. 


			—El vigilante no quiere saber nada —dijo Rupert—. No se preocupe por él. Nadie vería nada si se disparase un tiro. 


			—Todo el mundo en este muelle se tumba boca abajo y no ve nada —aseguró una voz entre la multitud—. Nada se ha oído. Nada se ha visto. 


			—Yo doy la orden —gritó Rupert—. Caras vueltas. Todos. —Después, como dando ánimos, añadió—: La casa está tan seca como la yesca. 


			—A ver cómo lo hace —dijo Frank. 


			Volvió a cargar una bengala con paracaídas y disparó hacia arriba, a contraviento. Al caer, la deslumbrante luz mostró que todos los del muelle se habían tumbado boca abajo o estaban de rodillas tapándose los ojos con las manos. 


			—Dios lo bendiga, capitán Frank —dijo la voz solemne y profunda de Rupert en la oscuridad—. Que Él en su infinita misericordia le dé valor suficiente para quemar al gobernador. 


			—¿Dónde están su mujer y sus hijos? —preguntó Frank. 


			—Los salvaremos. No se preocupe —dijo Rupert—. Nada malo ha de ocurrirle a un inocente. 


			—¿Lo quemamos? —dijo Frank volviéndose hacia los del sollado. 


			—¡Por el amor de Dios! Déjate de tonterías —gritó Thomas Hudson. 


			—Yo me voy mañana por la mañana —dijo Frank—. He hecho ya mi declaración de salida. 


			—Quemémoslo de una vez —dijo Fred Wilson—. Los nativos lo están deseando. 


			—Quémelo, capitán Frank —apremió Rupert—. ¿Qué decís vosotros? 


			—Quémelo. Quémelo. Dios le dé fuerzas para quemarlo —gritaron los muchachos del muelle. 


			—¿Nadie quiere salvarlo? —preguntó Frank. 


			—Quémelo, capitán Frank. Nadie lo ve. Nadie ha oído nada. Nadie dirá una palabra. Quémelo. 


			—Antes tendré que hacer tiros de práctica —dijo Frank. 


			—Si de verdad piensas quemarlo, sal inmediatamente de este maldito barco —dijo Johnny. 


			Frank lo miró y sacudió tan levemente la cabeza que ni Roger ni los del muelle lo advirtieron. 


			—Ya es ceniza —dijo—. Sírveme otro trago, Rupert, para reforzar mi decisión. 


			Levantó el vaso. 


			—Capitán Frank —Rupert se inclinó hacia él para hablarle—, esta será la hazaña de su vida. 


			En el muelle los chicos iniciaban ya otra canción. 


			 


			Capitán Frank, en el embarcadero  


			esta noche nos divertimos. 


			 


			Una pausa, y en tono más alto: 


			 


			Capitán Frank, en el embarcadero  


			esta noche nos divertimos. 


			 


			La segunda estrofa fue como un redoble de tambores. Luego siguieron: 


			 


			A Rupert lo llamó sucio perro negro el gobernador. 


			El capitán Frank lo quemó a balazos con la pistola de señales. 


			 


			Enseguida reemprendieron el viejo ritmo africano que cuatro tripulantes de la chalupa habían aprendido de labios de los negros que tiraban de la cuerda en los transbordadores que cruzaban los ríos del camino costero entre Mombasa, Malindi y Lamu. Allí los negros, mientras tiraban todos a la vez, improvisaban cantos de trabajo que describían y ridiculizaban a los blancos que transportaban en el transbordador. 


			 


			Capitán Frank, en el embarcadero 


			esta noche nos divertimos. 


			Capitán Frank, en el embarcadero… 


			 


			Insultantes, desafiantes, desesperadamente desafiantes, las notas bajas iban in crescendo. Después, la respuesta orgullosa del tam-tam: 


			 


			… ¡Esta noche nos divertimos! 


			 


			—¿Se da cuenta, capitán Frank? —se apresuró a decir Rupert inclinándose hacia el sollado—. Antes de cumplir la hazaña ya tiene usted la canción. 


			—Me siento un poco comprometido —dijo Frank a Thomas Hudson. Y añadió dirigiéndose a Rupert—: Otro disparo para ensayar. 


			—La práctica perfecciona —dijo Rupert alegremente. 


			—El capitán Frank ensaya la ejecución —dijo alguien desde el muelle. 


			—El capitán Frank es más valiente que un jabalí —gritó otro. 


			—El capitán Frank es todo un hombre. 


			—Rupert —dijo Frank—, otro vaso de eso, por favor. No para animarme. Solo para que me ayude a disparar. 


			—¡Que Dios lo guíe, capitán Frank! —dijo Rupert tendiéndole el vaso—. ¡Cantad la canción del capitán Frank, muchachos! 


			Frank vació el vaso. 


			—El último disparo de prueba —dijo y, disparando por encima del crucero que estaba a popa, hizo rebotar la bengala sobre los bidones de gasolina, desde donde cayó al agua. 


			—¡Hijo de puta! —dijo Thomas sin perder la calma. 


			—Silencio, aguafiestas —dijo Frank mirando a Thomas Hudson—. Este último disparo ha sido mi obra maestra. 


			Entonces en el sollado del otro crucero apareció un hombre corriendo a popa, vestido solo con pantalón de pijama y gritando: 


			—¡Escuchen, puercos! ¿Quieren terminar de una vez? Aquí abajo hay una señora que quiere dormir. 


			—¿Una dama? —preguntó Fred Wilson. 


			—¡Sí, por Dios! ¡Una señora! —dijo el hombre—. Mi esposa. Y vosotros, sucios bastardos, disparando esas bengalas que la tienen despierta y no dejan dormir a nadie. 


			—¿Por qué no le das pastillas? —dijo Frank—. Rupert, envía a un muchacho a comprar píldoras para dormir. 


			—¿Sabe lo que debería hacer, coronel? —gritó Wilson—. ¿Por qué no hace lo que un buen marido? Eso la haría dormir. Probablemente es una reprimida. Tal vez una frustrada. Es lo que el psiquiatra le dice siempre a mi mujer. 


			Era gente grosera y Frank se había excedido, pero el hombre, que se había pasado el día bebiendo, se había equivocado desde el principio en la forma tan poco correcta de dirigirse a ellos. Ni John, ni Roger, ni Thomas Hudson dijeron palabra. Los otros dos, al oír que el individuo que acababa de salir a popa gritaba «cerdos», tomaron sendas posiciones de medio y segunda base. 


			—Puercos inmundos —repitió el hombre, al parecer de exiguo vocabulario. 


			Aparentaba de treinta y cinco a cuarenta años, pero era difícil precisar su edad a pesar de que había encendido las luces del sollado. Sin embargo, tenía mejor aspecto del que esperaba Thomas Hudson, teniendo en cuenta lo que había oído contar sobre él. Thomas Hudson recordó que el hombre había dormido la borrachera en el bar de Bobby. 


			—Yo probaría con el Nembutal —ironizó Frank confidencialmente—. A menos que sea alérgica a esa droga. 


			—Lo que no entiendo es por qué está insatisfecha —dijo Fred Wilson—. Físicamente es usted un buen ejemplar, caramba. Excelente aspecto. Apostaría a que es el terror del Racquet Club. ¿Cuánto cuesta conservar esa forma física? Míralo bien, Frank. ¿Has visto alguna vez un hombre con semejante tórax? 


			—Pero cometiste un error al vestirte, jefe —dijo Frank—. Francamente nunca había visto llevar el pijama del revés, la parte delantera en el trasero. ¿De verdad te acuestas siempre así? 


			—Puerco boca sucia, ¿no puedes dejar dormir a una señora? —dijo el hombre. 


			—Yo en tu caso me iría abajo —dijo Frank—. Te vas a meter en un buen lío si sigues empleando esos epítetos. Recuerda que no tienes a tu chófer. ¿Es que tu chófer te acompaña siempre al colegio? 


			—Frank, no va al colegio —dijo Fred Wilson apartando la guitarra—. Es un muchacho mayor. Un hombre de negocios. ¿No sabes reconocer a un importante hombre de negocios? 


			—Así que ¿eres un hombre de negocios, hijito? —preguntó Frank—. Entonces te habrás dado cuenta de que encerrarte en tu camarote es un buen negocio para ti. Aquí arriba cualquier negocio te saldría mal. 


			—Tiene razón —dijo Fred Wilson—. Nada va a sacar de nosotros. Vuelva a su camarote. Acabará acostumbrándose al ruido. 


			—¡Puercos inmundos! —repitió el hombre mirándolos a todos. 


			—Llévese abajo ese cuerpo tan hermoso. A su camarote —dijo Wilson—. Estoy seguro de que puede hacer dormir a la dama. 


			—¡Cerdo! —insistió el otro—. ¡Cerdo inmundo! 


			—¿Es que solo conoce esa palabra? —preguntó Frank—. Resulta aburrido oírle decir siempre cerdo. Vaya abajo antes de pillar un resfriado. Si yo tuviera un pecho tan hermoso no lo arriesgaría así en una noche de tanto viento. 


			El otro los miró como si se esforzara en grabar en su memoria el rostro de cada uno de ellos. 


			—No te preocupes, te acordarás de nosotros —dijo Frank—. Y si no, yo me encargaré de recordártelo cada vez que te vea. 


			—¡Puercos! —dijo el hombre y dio media vuelta y se fue. 


			—¿Quién es? —preguntó Johnny Goodner—. Creo que lo he visto en alguna parte. 


			—Lo conozco y él a mí —dijo Frank—. Un tío de cuidado. 


			—¿No te acuerdas? —insistió Johnny. 


			—Un cretino —dijo Frank—. Poco importa lo que sea aparte de eso. 


			—Desde luego —dijo Thomas Hudson—. Realmente lo habéis mareado. 


			—Es lo mejor con un fresco. Marearlo. En realidad no estuvimos tan groseros con él. 


			—Creo que ha quedado claro que a los dos os ha caído mal —dijo Tomas Hudson. 


			—He oído ladrar un perro —dijo Roger—. Probablemente las bengalas asustaron a su perro. Ya sé que te divierten las bengalas, Frank. Estás jugando a los asesinos y hasta ahora no pasó nada malo. Pero ¿por qué asustar a un pobre perro? 


			—La que ladraba era su mujer —dijo Frank riendo—. Voy a tirar una bengala dentro de su camarote para iluminar la escena hogareña. 


			—Yo me largo de aquí —dijo Roger—. No me gusta esta clase de bromas. No quiero jugar con automóviles. Ni volar estando borracho. Ni me parece chistoso asustar a los perros. 


			—Nadie te obliga a quedarte —dijo Frank—. De todas formas eres una verdadera pesadilla para los de aquí. 


			—¿Ah, sí? 


			—Sí. Tú y Tom siempre haciendo sermones y estropeándole a uno la diversión. Canallas arrepentidos. Antes bien que os divertíais los dos. Ahora ya no puede divertirse nadie. Tú y tu flamante conciencia social. 


			—¿Así que es por conciencia social por lo que pienso que no tiene que incendiarse el muelle Brown? 


			—Pues claro. Es un aspecto de tu conciencia social. No me gusta tu juego. He oído hablar de ti en la costa. 


			—¿Por qué no coges tu pistola y te vas a jugar a otro sitio? —dijo Johnny Goodner a Frank—. Hasta que empezaste con tus locuras lo estábamos pasando muy bien. 


			—De modo que estás de su parte —dijo Frank. 


			—No te excites, hombre —advirtió Roger. 


			—Soy el único entre los presentes que sigue teniendo ganas de divertirse —dijo Frank—. Todos vosotros no sois más que maníacos religiosos, asistentes sociales y unos hipócritas… 


			—Capitán Frank —gritó Rupert inclinándose hacia el barco. 


			—Rupert es mi único amigo —dijo Frank, alzando los ojos hacia él—. ¿Sí, Rupert? 


			—Capitán Frank, ¿y el gobernador? 


			—Lo quemaremos, mi viejo Rupert. 


			—¡Que Dios lo bendiga, capitán Frank! —dijo Rupert—. ¿Quiere un poco más de ron? 


			—Estoy bien, Rupert —respondió Frank—. Y, ahora, todos a tierra. 


			—¡Todos a tierra! —ordenó Rupert—. ¡Boca abajo! 


			Frank disparó una bengala que pasó por encima del extremo final del muelle, y el proyectil fue a estrellarse a corta distancia del porche de la casa del gobernador y allí se consumió. Los muchachos del muelle dejaron escapar un grito sofocado de decepción. 


			—¡Dios! —dijo Rupert—. Por poco la alcanza. ¡Mala suerte! Vuelva a cargar el arma, capitán Frank. 


			Las luces de cubierta se encendieron en el barco situado a popa y el hombre de antes apareció en ella. Esta vez vestía pantalón y camisa blanca e iba calzado con alpargatas. Iba bien peinado y tenía el rostro carmesí manchado de placas blancas. El más cercano a él era John, que le daba la espalda, y junto a John estaba Roger, que seguía sentado y con aire sombrío. Entre ambas popas había una distancia de agua de un metro, y el individuo apuntó con un dedo a Roger y gritó: 


			—¡Idiota! ¡Pedazo de idiota sucio y podrido! 


			Roger alzó los ojos hacia él, sorprendido. 


			—¿Te refieres a mí? —gritó Frank—. Y soy un cerdo, no un idiota. 


			El hombre hizo caso omiso de él y siguió metiéndose con Roger. 


			—¡Grandísimo idiota! —repitió el hombre casi ahogándose—. ¡Impostor! ¡Hipócrita! ¡Escritor de mierda y pintor fracasado! 


			—¿A quién le hablas y de qué? —preguntó Roger levantándose. 


			—¡A ti! ¡A ti, estúpido! ¡A ti, farsante! ¡Cobarde! ¡Asqueroso farsante…! ¡Sucio farsante! 


			—Está loco —dijo Roger tranquilamente. 


			—¡Asqueroso cretino! —gritó el otro desde la otra parte del espacio de agua que separaba las dos embarcaciones, como si estuviese insultando a un animal en uno de esos parques zoológicos modernos en los que no hay jaulas, sino unas zanjas que separan a las bestias de los visitantes—. ¡Farsante! 


			—Es a mí a quien habla —dijo alegremente Frank—. ¿Es que no me recuerda? Soy el cerdo. 


			—Hablo de ti —dijo el hombre apuntando con un dedo hacia Roger—. ¡Eres un farsante! 


			—Escucha —dijo Roger—. Tú no estás hablando conmigo ni muchísimo menos. Hablas solamente para poder repetir luego en Nueva York lo que me has dicho. 


			Hablaba reposada y pacientemente, como si en realidad deseara que el otro comprendiera y se largara de allí. 


			—¡Cretino! —aulló el hombre abandonándose cada vez más a su histeria y sin querer desperdiciar nada de la escena para la cual incluso se había vestido—. ¡Farsante podrido y asqueroso! 


			—No hablas conmigo —repitió Roger, muy tranquilo, y Thomas Hudson comprendió que había tomado una decisión—. Si quieres hablarme salta al muelle. 


			Roger saltó al muelle y, por extraño que parezca, el otro se apresuró a imitarlo y saltó también rápidamente. Las palabras del hombre se le habían subido a la cabeza y estaba encolerizado. Quedaron frente a frente. Los negros se apartaron para dejarles sitio y se agruparon en torno a los dos formando círculo. 


			Thomas Hudson no acababa de comprender qué podía esperar aquel hombre al saltar al muelle. Nadie dijo nada, y los negros lo miraban con atención. De pronto lanzó sobre Roger un swing, y Roger le dio un puñetazo con la izquierda y la boca de su adversario empezó a sangrar. El hombre lanzó un nuevo swing sobre Roger, que esta vez lo golpeó dos veces en pleno ojo derecho, lo cual no impidió que él lo agarrase por la camiseta, desgarrándola en el momento en que Roger le daba con la mano derecha un fuerte puñetazo en el vientre, para luego empujarlo y abofetearlo con el revés de la mano izquierda. 


			Ningún negro decía palabra. Se limitaban a rodearlos, formando círculo a distancia suficiente para dejarles un amplio espacio en medio. Alguien, Tom pensó que se trataba de Fred, el chico de John, encendió a tiempo las luces del muelle, así que la escena estaba bien iluminada. 


			Roger fue sobre su adversario y le propinó tres golpes en la cara. El hombre lo agarró y, con el empujón de Roger, la camiseta se desgarró más aún al propinarle otros dos puñetazos en la boca. 


			—Déjate de filigranas con la izquierda —gritó Frank—. Saca tu derecha y tumba a ese hijo de puta. Túmbalo. 


			—¿Tienes algo que decirme? —preguntó Roger al hombre dándole otro golpe en la mandíbula. 


			El hombre sangraba abundantemente por la boca, empezaba a hinchársele la parte derecha de la cara y tenía el ojo derecho casi cerrado. Volvió a abalanzarse sobre Roger, que paró el golpe sujetándolo. El hombre respiraba con dificultad y seguía callado. Roger apretó sus pulgares sobre la articulación del antebrazo por la parte interior y Tom vio cómo los accionaba sobre los tendones entre el bíceps y el antebrazo. 


			—No me tires la sangre encima, hijo de puta —gritó Roger y, levantando la mano izquierda, le lanzó la cabeza violentamente hacia atrás de un puñetazo y luego le dio un nuevo revés en la cara—. Ya puedes encargarte una nariz nueva —dijo. 


			—¡Túmbalo! —gritó Frank—. Termina de una vez. 


			—¿Pero es que no ves lo que está pasando, cretino? —dijo Fred Wilson—. Lo va a destrozar. 


			Roger tuvo que sujetar de nuevo a su adversario, que se le echaba encima otra vez, y sujetándolo dijo: 


			—¡Pégame! ¡Vamos! ¡Pégame! 


			El otro trató de darle un puñetazo pero Roger lo esquivó y le sujetó la muñeca. 


			—¿Cómo te llamas? —dijo Roger. 


			El hombre no contestó. No hacía más que respirar fatigosamente como si tuviera una crisis de asma. 


			Roger seguía sujetándolo, hundidos los pulgares en los antebrazos. 


			—Eres muy fuerte, hijo de puta —dijo—. ¿Quién diablos te ha dicho que eres capaz de pelear? 


			El hombre intentó un débil puñetazo y Roger, agarrándolo, lo atrajo hacia sí, le hizo dar la vuelta y lo golpeó dos veces en la oreja con el canto de la mano derecha. 


			—¿Crees que has aprendido a no saber hablar a la gente? —dijo. 


			—¡Mirad esa oreja! —gritó Rupert—. Parece un racimo de uvas. 


			Roger había agarrado de nuevo al hombre y estaba castigando sus tendones en la base del bíceps. Thomas Hudson no apartaba los ojos del rostro del forastero. Al principio no había visto ni sombra de temor. Solo la perversidad de un cerdo bravucón, un peligroso jabalí. Sin embargo, ahora estaba aterrorizado. Probablemente nunca había oído hablar de peleas que nadie detenía. Quizá empezara a pensar en un rincón de su cerebro en relatos de aventuras leídos antaño y en las que un hombre mata a otro a puntapiés. Intentaba seguir peleando. Cada vez que Roger le pedía que le pegase o lo rechazaba, intentaba golpearlo. No se daba por vencido. 


			Roger lo apartó de un empellón. El hombre quedó de pie, inmóvil, mirándolo. En cuanto Roger no le tenía a su merced sujeto de aquel modo que le hacía experimentar una total impotencia, el miedo desaparecía y la perversidad volvía a apoderarse de él. Estaba de pie, asustado, duramente castigado, la cara machacada, la boca sangrante y la oreja semejante a un higo demasiado maduro como pequeñas hemorroides juntas en la gran hinchazón de la piel. Pero aun así, como Roger no le estaba atizando, perdió el miedo y su indestructible orgullo resurgió una vez más. 


			—¿Algo que decir? —preguntó Roger mirándolo. 


			—¡Babosa! —chilló el otro; recogió la barbilla y se puso en guardia y dio media vuelta, como hubiera podido hacer un niño malcriado. 


			—Ahora es el momento —dijo Rupert—. Ahora sí que se acaba. 


			Pero no ocurrió nada dramático o científico. Roger se precipitó sobre su adversario, alzó un poco el hombro izquierdo y bajó su puño derecho y, con un movimiento de vaivén, descargó al hombre un golpe en un costado de la cabeza. El hombre cayó de rodillas con la frente sobre el suelo. Quedó unos instantes apoyado en las losas y rodó de costado. Roger lo contempló y fue hacia el borde del muelle y se dejó caer al sollado. 


			Los miembros de la tripulación del otro yate se llevaron a bordo al caído. No habían intervenido en el muelle y se limitaron a recogerlo del suelo y llevárselo totalmente inconsciente. Algunos negros ayudaron a bajarlo a cubierta y a llevarlo al camarote. Después de entrarlo cerraron la puerta tras ellos. 


			—Necesita un médico —dijo Thomas Hudson. 


			—No se dio fuerte contra el muelle —arguyó Roger—. Tuve cuidado con eso. 


			—No creo que el último que le atizaste en la oreja le haya sentado bien —dijo Johnny Goodner. 


			—Le arruinaste la cara —dijo Frank—. Y la oreja. Nunca he visto una oreja tan hinchada. Al principio parecía un racimo de uvas y ahora es como una naranja. 


			—Pegar sin guantes de boxeo es mala cosa —dijo Roger—. La gente no tiene idea del daño que se puede hacer. Quisiera no haberlo visto nunca. 


			—Bien, cuando lo vuelvas a ver tendrás que reconocerlo. 


			—Espero que vuelva a salir —dijo Roger. 


			—Fue una magnífica pelea, señor Roger —dijo Fred. 


			—Al diablo la pelea —dijo Roger—. ¿Por qué demonios tuvo que ocurrir? 


			—El caballero se la buscó —dijo Fred. 


			—Deja ya de preocuparte, ¿quieres? —dijo Frank a Roger—. He visto a cientos de individuos knockout, y este está bien. 


			En el muelle los muchachos se dispersaban comentando la pelea. Había algo que no les había gustado en el aspecto del hombre cuando lo llevaban a su yate, y todas las bravatas de quemar la casa del gobernador se habían esfumado. 


			—Bueno, buenas noches, capitán Frank —dijo Rupert. 


			—¿Te marchas, Rupert? —preguntó Frank. 


			—He pensado que será mejor ir a ver qué pasa en el bar del señor Bobby. 


			—Buenas noches, Rupert —dijo Roger—. Nos veremos mañana. 


			Roger estaba muy deprimido y tenía la mano izquierda como un pomelo. También se le había hinchado la derecha pero no tanto. El único rastro visible de lucha era su camiseta desgarrada en el cuello y en la parte del pecho. El forastero había conseguido golpearlo en la frente, donde tenía un pequeño bulto. John le puso mercromina en los nudillos lastimados y despellejados. Roger ni siquiera se miró las manos. 


			—Vamos al bar de Bobby a ver qué pasa allí —propuso Frank. 


			—No te preocupes por nada, Roger —dijo Fred Wilson, saltando al muelle—. Solo los tontos se preocupan. 


			Se fueron por el muelle, con la guitarra y el banjo, rumbo a la luz y a las canciones que salían por la puerta abierta del Ponce de León. 


			—Fred es bastante buen tipo —dijo John dirigiéndose a Thomas Hudson. 


			—Siempre lo ha sido —respondió Thomas Hudson—. Solo que con Frank combina mal. 


			Roger no dijo nada y Thomas se sintió preocupado. No solo por Roger sino por otras cosas. 


			—¿Por qué no entramos? —preguntó. 


			—Me sigue preocupando ese tipo —dijo Roger. Estaba sentado de espaldas a popa, con las manos cruzadas, la izquierda sobre la derecha. 


			—Bien, no hace falta que te preocupes más —dijo John en tono tranquilo—. Está paseando por ahí. 


			—¿En serio? 


			—Sale en este momento y trae una escopeta. 


			—Pues será un pobre hijo de puta —dijo Roger. Pero en su voz había alegría. Seguía sentado de espaldas a popa y ni siquiera se volvió a mirar. 


			El hombre salió a popa y llevaba chaqueta de pijama y pantalón, pero lo que más llamaba la atención en él era la escopeta. Thomas Hudson apartó la vista del arma para contemplar bien su rostro y vio un rostro deplorable. Alguien había estado curándolo y tenía gasas y esparadrapos en las mejillas y le habían puesto mucha mercromina. Con la oreja nada se había podido hacer y Thomas Hudson pensó que debía de dolerle solo de tocarla, y tensa e hinchada había pasado a ser el rasgo más sobresaliente de su cara. Nadie dijo palabra y el hombre quedó allí parado con su estropeado rostro y su escopeta. A juzgar por la hinchazón de sus ojos no tenía que ver muy bien. Seguía inmóvil y sin hablar y los demás también guardaban silencio. 


			Roger volvió la cabeza despacio y dijo casi por encima de su hombro: 


			—Guarda esa escopeta y vete a acostarte. 


			El hombre siguió inmóvil con la escopeta en la mano. Movió trabajosamente los hinchados labios pero nadie oyó lo que decía. 


			—Eres lo bastante cobarde para matar a un hombre por la espalda, pero te faltan las agallas —dijo Roger todavía en voz baja por encima del hombro—. Guarda esa escopeta y vete a dormir. 


			Seguía sentado de espaldas al otro. Entonces se jugó lo que a Thomas Hudson le pareció la carta más peligrosa. 


			—¿No os recuerda un poco a lady Macbeth, así en camisón? —dijo a sus tres amigos, que estaban a popa. 


			Thomas Hudson pensó que había llegado el momento. Pero no ocurrió nada. Momentos después el forastero dio media vuelta y volvió a su camarote llevándose el arma. 


			—Ya me encuentro mejor —dijo Roger—. Admito que por un momento el sudor me corría desde el sobaco hasta las piernas. Volvamos a casa, Tom. El tipo ese está perfectamente. 


			—No tan perfectamente —dijo John. 


			—Pero bastante bien —dijo Roger—. Para la clase de ejemplar humano que es. 


			—Vamos, Roger —dijo Thomas Hudson—. Ven a quedarte un rato en casa. 


			—De acuerdo. 


			Dieron a John las buenas noches y fueron por la carretera real hacia la casa. La isla seguía en plena fiesta. 


			—¿Quieres pasar por el Ponce? —preguntó Thomas Hudson. 


			—No, demonios —protestó Roger. 


			—Pensaba decir a Freddy que el tipo está bien. 


			—Ve tú a decírselo. Yo voy hacia tu casa. 


			Cuando Thomas Hudson llegó a su casa momentos después, Roger estaba tumbado boca abajo en una cama en la habitación que había en el extremo del porche, protegido con mamparas. Era noche cerrada y apenas se oían los ruidos de la fiesta. 


			—¿Duermes? —preguntó Thomas Hudson. 


			—No. 


			—¿Quieres un trago? 


			—Mejor no tomar nada. Gracias. 


			—¿Cómo va la mano? 


			—Hinchada y con inflamación. No es nada. 


			—¿Otra vez deprimido? 


			—Sí. Esto no me ha sentado bien. 


			—Mañana por la mañana llegan los chicos. 


			—Será estupendo. 


			—¿Seguro que no quieres una copa? 


			—No, seguro. Pero tómala tú. 


			—Tomaré un whisky con soda para dormir. 


			Thomas Hudson fue a la nevera, se preparó la bebida y volvió al porche y se sentó junto a Roger en la oscuridad. Se sentó sin encender la luz. 


			—Ya sabes, hay muchos degenerados sueltos por el mundo —dijo Roger—. Ese tipo no es bueno, Tom. 


			—Le has dado una lección. 


			—No. No lo creo. Lo he humillado, lo he lastimado un poco. Pero se vengará en otros. 


			—Él se lo buscó. 


			—Sí. Pero no he acabado con él. 


			—Lo hiciste todo menos matarlo. 


			—A eso me refiero. En adelante será todavía peor. 


			—Sigo creyendo que le has dado una lección. 
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